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        PRIMERA PARTE


        


        Hoy ha sido un día muy especial y emocionante. Aún estoy tan nerviosa que no sé si podré plasmar por escrito todas mis impresiones en mi querido diario.


        Esta mañana, como todos los días a las nueve y media, estaba en el bar de Agustín, desayunando mi café con leche y la tostada con mermelada de fresa. No parecía una jornada prometedora, ni mucho menos. Llovía a cántaros y el viento barría las calles.


        Me había costado mucho levantarme y tenía aún los ojos medio cerrados. Cuando ya estaba terminando el desayuno, noté que una persona me miraba fijamente desde otra mesa. Supongo que llevaba observándome desde que entré al bar, pero no me había dado cuenta.


        Lo miré e iba a espetarle mi clásico “qué miras”, que tantos disgustos me ha acarreado con los hombres. No me gusta que me miren así, con fijeza, como si fuera un objeto decorativo, una antigüedad o una cosa rara. Me siento incómoda.


        —No me reconoces —dijo él, medio preguntando medio afirmando.


        Lo miré bien, de arriba abajo. Nada más verlo, mi corazón había empezado a latir con más fuerza, pero ignoraba por qué. No reconocía a ese chico.


        Era bajo, muy delgado, parecía correoso, fuerte pese a su pequeña talla. No sabía si estaba moreno o si aquél era el tono original de su tez. Tenía casi el color de los indios o paquistaníes. Si era español, había estado al menos tres meses seguidos tomando el sol.


        Poco a poco, empecé a entender quién era. Al principio, mi mente se negaba a aceptarlo. No podía ser. Él aquí, después de tantos años.


        —Marcos, ¿eres tú? —pregunté, y tiré la silla al levantarme bruscamente para acercarme a él.


        Tomé su cara entre mis manos, como hacía de niña cuando llevaba algunos días sin verlo y me tenía preocupada. Llamo niña a aquella Mónica de quince años, que no sé dónde quedó. No me dejó tiempo para más. Me besó. Era él. Ese leve mordisco inicial antes de deslizar sus labios sobre los míos lo hacía siempre. Justo así. No podía ser otro.


        Cuando pude soltarme de su abrazo, cosa difícil porque tenía una fuerza sorprendente que no le había notado nunca, intenté interrogarlo. Pero no se dejó.


        —Todos creíamos que estabas muerto, Marcos.


        —Y lo estuve, liebre (así me llamaba él a veces, era uno de sus apelativos cariñosos hacia mi persona), vaya si lo estuve.


        —¿Qué quieres decir? —pregunté.


        —Es bastante largo de contar. Éste no es ni el lugar ni el momento para ello —me contestó—. Quedamos mañana donde te esperaba cuando quería enseñarte mi último botín. Si aún lo recuerdas, por supuesto.


        —Claro, cómo iba a olvidarlo. Ahora allí hay bloques de pisos, ya no es un descampado. Han abierto un centro comercial con cines; lo típico, como en casi todos los barrios.


        —Sí, justo ahí vamos a vernos, en el centro comercial. En la tienda “Gang's”. Es fácil de encontrar. Está en la primera planta. Estás guapísima, por cierto. Ahora tengo que irme, liebre. Mañana, en la tienda, no te olvides. A las once. Por la mañana hay poca gente.


        Marcos salió del bar y me dejó allí, desconcertada, al borde del mareo. Tenía que ir a trabajar y no tenía fuerzas ni para moverme de la baldosa donde me había quedado clavada.


        Marcos y yo nos conocimos a los diez años, en el colegio. Él era un vago empedernido, popular, alegre y muy valiente. Era bromista con todos y siempre estaba contando alguna increíble anécdota.


        Yo siempre pensaba que se las inventaba para impresionarnos a nosotras, las niñas, que lo mirábamos como a un chico distinto, algo superior al resto, más vivo, menos bruto.


        Marcos afanaba todo lo que se ponía a su alcance. Y lo que no se ponía, se lo llevaba también antes o después. Robaba de todo: estuches, lápices, gomas, balones del colegio, dinero de los abrigos de alumnos y profesores, tizas, borradores.


        Cualquier objeto era un tesoro para él y no podía resistirse a la tentación de llevárselo. Yo lo sabía porque un día, cuando teníamos trece años, lo pillé. Él me dijo que era la primera vez que alguien lo descubría “trabajando”, como solía decir.


        Lo vi entrando por una ventana del colegio en el despacho del director, un hombrecillo ridículo, gangoso, con los piernas cortas y los brazos más cortos todavía, que movía de manera ridícula al andar. Tenía muy mal genio, quizá estuviera acomplejado por su aspecto físico.


        Temí por Marcos. Si lo cazaban, no solo lo expulsarían. Aquel hombre era capaz de darle una paliza. Su puerta siempre estaba cerrada con llave. Era muy celoso en lo concerniente a su despacho. A los dos minutos, vi aparecer de nuevo a Marcos por la misma ventana, sigiloso y veloz como un zorro.


        Lo seguí, tenía curiosidad por saber qué habría hecho dentro. Pensé que estaría robando algún examen. Pero conociendo a Marcos, no era una posibilidad real. Las notas, los exámenes, las calificaciones en general le daban igual.


        Era inteligente, pero decía que el colegio no enseñaba nada práctico, y que cada persona es diferente. Cada uno tiene que hacer en la vida aquello para lo que le ha dotado la naturaleza.


        Marcos salió del colegio, a pesar de que aún quedaban dos clases; eran las doce del mediodía. Lo seguí, intentando ser discreta. Pero a los tres minutos, él estaba detrás de mí, con cara de pocos amigos y con los brazos cruzados.


        —Mónica, ¿me estabas siguiendo?


        —No, no, iba a casa... Es que hoy no me encuentro muy bien.


        —Éste no es el camino de tu casa, vas en dirección contraria. Si te sientes tan mal, ¿por qué estás dando este estúpido rodeo? —me preguntó con un tono que no admitía más excusas.


        —Te he visto, Marcos. ¿Qué estás haciendo? Has entrado en el despacho de “El Marchas”. Es peligroso, ese hombre está mal de la cabeza. Si te llega a pillar, te mata.


        —Tranquila, Monicaca (apodo con el que me regalaba cuando me quería hacer enfadar o él estaba de mal humor). Todo está controlado. ¿Quieres ver lo que tengo? Lo que he cogido del despacho, quiero decir.


        —Sí, enséñamelo.


        —Esto tiene un precio, niña. Y como me estabas espiando y eso está muy mal, el precio va a ser más alto. Tendrás que besarme más de un minuto.


        —Anda, déjame en paz. No pienso besarte. Ahí te quedas —solté.


        Reconozco que Marcos me gustaba mucho. Era tan vital, tan alegre; muy diferente de los demás. Pero me dio vergüenza y rabia que me propusiera ese chantaje para enseñarme lo que había robado.


        —Como quieras —repuso—. Eso sí, no hace falta que te diga, porque pareces lista, que no sabes nada de lo sucedido.


        —Ya veremos... —canturreé con un tono de niña coqueta y mala.


        —De ya veremos, nada. Si cuentas algo, yo diré que tú me incitaste a hacerlo, tentándome con que me besarías si entraba en el despacho de El Marchas.


        —¡Serás mentiroso!


        —Sé que vas a portarte bien, eres una buena chica. No me pareces la clásica chivata.


        Al final me quedé. Pudo más la curiosidad que mi orgullo de niña. En el fondo quería dejarme besar, pero no sabía cómo alargar ese momento. Marcos resolvió mis dudas en un instante.


        Me sostuvo la cara con ambas manos y me besó, mordiéndome un poco, como ha hecho hoy en el bar, el labio inferior. Ese beso me gustó tanto que llegué a olvidar el tesoro del despacho. No me importaba lo que fuera. Quería seguir allí, pegada a Marcos, y que me besara por siempre.


        No sé cuánto duraría aquel beso. El tiempo en la infancia es claramente de otra naturaleza; más compacto, más largo, mucho más intenso también. Quizá fuera un minuto. Es posible que diez o quince. No puedo asegurarlo a ciencia cierta.


        Cuando nos separamos, Marcos me miró y me dijo:


        —Moni, tienes que ver esto.


        De su cartera sacó un reloj de bolsillo con cadena de oro que todos habíamos visto lucir a El Marchas alguna vez. Cuando nos daba alguna charla en el salón de actos, solía llevar ese reloj. Le gustaba sacarlo del bolsillo, para fardar.


        —¡Marcos! ¡El reloj del director! Tiene que ser muy caro. Parece de oro. ¿Estás loco?


        —La puerta está cerrada con llave y así sigue. La ventana no es posible abrirla desde fuera, y también está cerrada.


        —Si no es posible abrirla, ¿cómo es que has podido entrar tú? —quise saber.


        —Niña, tienes mucho que aprender aún. Pero, si quieres, puedo enseñarte algunos trucos. Es fácil. Sólo hace falta práctica, sangre fría y dejar el miedo en casa —dijo él con su habitual buen humor, despidiendo chispas por los ojos.


        Me dijo que no tenía pensado vender el reloj.


        —¿Por qué lo haces entonces, Marcos?


        —Hacer el qué, ¿abrir ventanas o salir por ellas?


        —No disimules conmigo. Hablo de robar.


        —Ah, eso. Muy sencillo. Soy un ladrón —afirmó con tal pachorra que me hizo reír.


        —Conque eres un ladrón. Me acaba de besar todo un ladrón, entonces.


        —Así es. Y tengo la sensación, Mónica (entonces utilizó mi nombre completo, como hacía cuando se disponía a hablar en serio), de que es lo que voy a ser.


        »Soy un ladrón y siempre lo seré. No lo puedo evitar. El simple pensamiento de sustraer algo me acelera las pulsaciones, me hace sentir vivo. Da sentido a mi existencia. No es tanto por poseer, por acumular objetos, aunque algunas cosas me guste tenerlas. Es sólo el acto de hurtar.


        —¿Hurtar? —pregunté yo, que nunca había oído aquella palabra.


        —Verás, yo no robo nunca, si nos atenemos estrictamente al término jurídico. Se roba cuando se atraca a alguien, se utiliza la fuerza o amenazas contra una persona. Me considero un ladrón de guante blanco: yo hurto, soy un hurtador, aunque no se use esa palabra. Así pues, no robo. Aunque, obviamente, sí soy un ladrón.


        »No necesito la fuerza y, además, no dispongo de ella. Quienes roban por medio de una navaja, o peor aún, con pistola, me dan pena y asco. Los desprecio profundamente. Yo hurto y nadie se entera. Para robar hay que ser hábil, se necesita pensar, actuar rápido, tener clara la salida por si algo sale mal. Un atracador es un matón que necesita un arma e infundir miedo para conseguir sacar algo.


        Aunque era vago como la chaqueta de un carretero, Marcos dominaba muy bien la lengua española. Leía bastante y tenía el mejor nivel de redacción de clase. Además, con su desbordante imaginación, sus relatos nos entusiasmaban a todos, incluida la profesora de Lengua, Carmen. Marcos era su alumno favorito y siempre obtenía la nota máxima.


        Aquel día del reloj comencé a ser la cómplice de Marcos. No participaba en ningún robo, pero me tenía al corriente de casi todos, y a veces me necesitaba como coartada para que nadie pudiera sospechar de él: me decía qué tenía que decir, a quién y cuándo. Lo calculaba todo al milímetro.


        Muy pronto comprendí que la afición de Marcos sería su modo de vida. Me daba miedo, pero al mismo tiempo respetaba su decisión. Jamás hacía daño a nadie y no robaba a gente necesitada.


        Una vez robó un bolígrafo muy bonito que estaba en la mesa de otra clase. Era de un niño de familia muy humilde. El bolígrafo había sido un regalo de primera comunión y era como un tesoro para su dueño.


        El chico estuvo llorando dos días. A mí me dio pena e insistí a Marcos en que tenía que devolvérselo. Él lo hizo. Se lo metió en su cartera sin que se diera cuenta y luego el niño, rebosante de dicha, iba diciendo que no lo había visto en aquel recoveco de la mochila.


        A medida que Marcos crecía, se incrementaban en proporción los botines de sus robos. A los catorce años dejó para siempre el colegio. Me decía que la escuela ya le había enseñado todo lo que podía, y que ahora tenía que ser él mismo quien aprendiera de la vida.


        Durante unos meses, se juntó con unos carteristas del metro. A cambio de porcentajes bajísimos de sus trabajitos, le enseñaron a levantar carteras, relojes, objetos del interior de los bolsos de las viajeras, etc.


        Aprendió tanto que en muy pocos meses llegó a superar al mejor de ellos. Eso no les gustó y Marcos lo notaba. Cada día conseguía más dinero y más trofeos que tres o cuatro de ellos juntos. Como parecía ser norma, decidió que ya había aprendido todo necesario de aquel mundillo.


        Un día quiso enseñarme cómo lo hacía. Yo podía mirar, me dijo. Teníamos entonces quince años. Fuimos al metro de Madrid y me dijo dónde debía colocarme y en qué estación tenía que bajarme. Él quería que yo siguiera en el vagón tras abandonarlo él con el botín. De esa manera, podía comprobar si la víctima se percataba de la sustracción o no.


        Tenía muchos trucos diferentes. A veces utilizaba la clásica pinza, con los dedos índice y corazón. Era capaz de sacar carteras y billetes de cualquier bolsillo. Yo apenas veía nada, tan sólo que tropezaba ligeramente con la gente, pero la ejecución resultaba invisible. Después me enseñaba la cartera o lo que hubiese cogido. Conseguía muchos móviles, tarjetas de metro, dinero en billetes de los bolsillos traseros, etc.


        Poco a poco, ser carterista le pareció mediocre, una vida de poca monta. Conoció a una banda de asaltantes de casas e hizo lo mismo que con su anterior gremio.


        Siendo tan joven, dieciséis años escasos, les planteó la posibilidad de aprender a su lado a cambio de lo que ellos quisieran. Él siempre quería aprender. Se quedaba con todo lo que veía y oía; tenía una memoria prodigiosa.


        Los cacos estaban encantados con el “Niño”, como lo llamaban. Empezó a entrar con ellos a casas de las afueras de Madrid, residencias de verano y segundas viviendas.


        Era el más hábil entrando y saliendo. Tenía un instinto natural. Esa gente le daba sólo un cinco por ciento del botín. Él sabía que lo engañaban. Si conseguían diez mil euros, le decían que el total ascendía a tres mil y le remuneraban en consecuencia. A él no le importaba.


        Siempre me decía que esas clases eran impagables y que lo habría hecho no sólo gratis, sino incluso pagando de su bolsillo. Siempre llevaba dinero encima para invitarme y llevarme a lugares interesantes.


        Me compraba flores, me regalaba joyas, como relojes y anillos. Cenábamos en restaurantes caros. Los camareros nos miraban de reojo, en la sospecha de que éramos hijos de algún millonario.


        Lo mejor, desde mi punto de vista, era cuando volvía de dar un gran golpe en una casa con un botín abundante. Regresaba eufórico y mi cuerpo lo notaba.


        Me besaba con fuerza, me acariciaba hasta el último centímetro de piel. Le gustaba besarme las piernas y la espalda, durante mucho tiempo. Habíamos empezado a hacer el amor a los quince años. Ahora me parece que fue demasiado pronto, pero lo quería tanto...


        Marcos me excitaba de mil maneras. A veces se ponía detrás de mí y se dedicaba a besarme el cuello mientras me estrujaba los pechos y me pellizcaba los pezones. Yo notaba su polla, firme y vehemente, en mi culo. La frotaba una y otra vez. A veces pensaba que le gustaba más hacer aquello, restregarse con la ropa puesta, intentando entrar de alguna forma inverosímil, como hacía en sus robos, hallando un camino secreto sólo conocido por él.


        Pero para penetrarme no había fórmulas mágicas. Necesitaba desnudarme o, al menos, bajarme el pantalón y el tanga. Finalmente lo hacía, tras mucho besuqueo e infinitos tocamientos. Con ningún hombre he disfrutado tanto. Marcos entendía que una mujer necesita encenderse poco a poco, que hay que calentarla largamente.


        Él siempre lo hacía. Le gustaba follarme de pie, por delante, por detrás y también sentados. Él se arrellanaba en una silla y me hacía ponerme encima suyo, ambos mirando en la misma dirección, mi espalda recostada en sus abdominales.


        En ese caso, yo era la que cabalgaba y él se limitaba a acariciarme y besarme las tetas de refilón. Mientras escribo esto me estoy humedeciendo. Son recuerdos muy intensos.


        Y mañana vamos a vernos. No sé qué hacer. Ahora estoy con Pedro, llevamos ya dos años juntos. Estamos bien, no nos peleamos, pero tampoco hay pasión. Ésa es la verdad. A Marcos no podré ocultarle este hecho. Lee en mí como si yo fuera un libro abierto.


        


        * * * *


        


        Como me pidió, al día siguiente me dirigí al centro comercial. Busqué el cartel de “Gang's”, en la primera planta. Era una tienda de vaqueros, camisetas, de ropa casual. A Marcos no se le veía por allí. Eran las once menos cuarto, había llegado un poco temprano.


        Me dediqué a curiosear por la tienda. Las tres dependientas, eran auténticas bellezas, cada una más guapa que la anterior. Quizá por eso él frecuentaba el lugar, para contemplar a esas preciosidades. Más parecían modelos que vendedoras. En muchas tiendas de ropa encuentras chicas monas, pero no suelen ser muy altas. Son atractivas aunque no dan la talla como modelo, o bien no les interesa serlo. Pero aquellas tres beldades no bajaban del metro ochenta. Sin saber por qué, se sentí un poco celosa. Como una niña.


        Marcos apareció por una puerta donde le leía “Privado. No pasar”. Vestía un traje muy caro y zapatos italianos de marca.


        Intentó besarme, pero aparté ligeramente el rostro en el último momento.


        —Ya estás haciéndome la cobra, como cuando eras niña —bromeó él, de buen humor.


        —Hola, Marcos. Es que aquí hay gente y además... Bueno, luego te cuento todo —dije.


        Fuimos a un café que estaba en la tercera planta del centro comercial. A esas horas se encontraba vacío. Era grande y nos sentamos al fondo, para hablar con tranquilidad.


        —Diez años, Marcos. Es mucho tiempo. Y apareces de repente en el bar donde desayuno a diario. ¿Hay algo que deba saber? —pregunté, empleando una ironía que no pareció ser muy de su agrado.


        —Hay mucho que debes saber y que te voy a contar. Pero es largo, Moni. No sé si dispones de tiempo ahora o si tienes trabajo...


        —Los sábados no trabajo, por suerte. Soy toda oídos.


        Y así Marcos dio comienzo a otra de sus historias increíbles.


        —Lo último que supiste de mí es que iba a dar un golpe importante, como te dije. Ya sabes, en una de esas mansiones de ricachones que hay al oeste de Madrid. Entré en una casa, pero fue tan fácil y lo hice tan rápido que me crecí y me dije que podría aprovechar la visita a aquella zona.


        »En la segunda residencia había tantas joyas que no sabía ni dónde meterlas. Ni siquiera las tenían en una caja fuerte ni nada. Estaban a la vista, en los cajones, sobre las mesillas. A primera vista , la calidad de las piezas altísima. Cuando las vi me asusté un poco. Aquel material parecía un tesoro, algo propio de reyes. Ya entonces habían saltado mis alarmas interiores, pero por una vez me negué a escucharlas. Algo más fuerte me empujaba a seguir allí, cuando debería haberme largado a toda velocidad.


        »No había tenido que desconectar ningún sistema de seguridad, porque no los había. Era la primera casa de rico que veía sin protección de ese tipo. Aquél fue, claramente, otro semáforo rojo que me salté. Pero me sentía eufórico por el éxito anterior.


        »Al final, acabé recorriendo la vivienda por mero placer. Todas las estancias habían sido decoradas con un gusto exquisito. Las paredes y techos estaban pintados a mano. Y se notaba que el pintor era bueno. Aquello parecía un museo: quedé deslumbrado. Por primera vez en mi vida, sufrí una distracción.


        »Escuché un ruido, algo parecido a los pasos de un animal, tal vez un perro que se acercaba lentamente. No me equivoqué. Era un pastor alemán enorme, de pelo largo, que me observaba con atención. No gruñía ni ladraba. Sólo me vigilaba. Había una ventana a mis espaldas. Fui reculando hacia ella, pero para mi decepción la hoja no se abrió.


        »Como sabes, no hay ventana ni puerta que se me resista. Al menos eso pensaba entonces. El perro estaba ya casi a mi altura. Además de controlarme, iba cortando el paso hacia la puerta. No podía salir de allí. Saqué una pequeña maza y golpeé la ventana con todas mis fuerzas, para romperla y salir volando. Fue inútil. El cristal era blindado.


        »Había sido tan fácil entrar... Pero no podía salir. No lo entendía. Parecía que me esperaran, no sé. Aún hoy sospecho que Román Urálov, el dueño de aquella fascinante mansión. Sabía que yo entraría en ella algún día, y estaba preparado.


        »Llamé al perro y le ofrecí unas bolitas de carne, con pastillas dentro, para dormirlo y salir de allí. El perro ni se acercó. No abandonaba su posición de guardián de la puerta. Estaba muy bien entrenado, no cabía duda. Intenté pasar a su lado, aparentando normalidad. Cuando estaba a un metro de él, empezó a gruñir y a enseñar los dientes. Supe que por ahí no iba a tenerlo fácil.


        »De pronto el bicho ladró dos veces. A los diez segundos aparecieron tres dóberman y un gigantesco pastor del Cáucaso que me dejó con la boca abierta. Mis cinco nuevos amigos me miraban fijamente, aconsejándome que no me moviera.


        »No podía hacer otra cosa. Estaba atrapado. No había escapatoria. Por increíble que te parezca, aquellos animales me habían dejado llegar hasta aquella habitación, de donde no me permitían ya salir.


        »Entonces se presentó el dueño, Román Urálov, un tipo impresionante. Alto y fuerte, con la mirada más limpia pero más intimidante que haya visto, si es que puede darse tal combinación en lo que a miradas se refiere.


        —Eres intrépido, muchacho. A esta casa no se atreve a entrar casi nadie. Eres el segundo que lo intenta. Bravo por tu valentía. Debo reconocer que los tienes bien puestos —dijo.


        —Soy ladrón, y no sé hacer otra cosa. No hago daño a nadie y tampoco pensaba hacérselo a sus perros. Estas bolas tienen un somnífero potente, pero es sólo eso, un somnífero. Puede comprobarlo —le invité, tendiéndole una de las bolitas de carne.


        —No hace falta. Te creo, chico. Pero no puedo dejarte ir, como comprenderás. Has visto demasiado y has profanado mi casa. He estado observándote. Tengo muchas cámaras.


        —¿En serio? No lo he notado, y soy especialista en cámaras de seguridad —indiqué.


        —Es que son cámaras para mi propio uso, para observar y analizar a los profesionales. A través de ellas puedo valorar a los ladrones. La gran mayoría huye en cuanto nota que no hay alarmas ni cámaras. Bueno, creen que no las hay, pero están ahí. La alarma es sólo para mí, lo mismo que las cámaras. ¿Entiendes ahora?


        —Entiendo, señor. Pero ¿cuál es el motivo de todo esto? ¿Le gusta vernos en acción, quizá?


        —No sólo eso, aunque también —admitió Román—. Estaba buscando a alguien como tú, muy joven, pequeño de talla, escurridizo, ágil, inteligente. Lo estabas haciendo bien. He visto que eres muy rápido. Pero la casa te ha deslumbrado y te has desconcentrado un poco.


        —Buscando... ¿para qué? ¿Qué me va a hacer? —le pregunté.


        —Como te he dicho, has entrado en mi casa a robarme. No pretenderás que te deje ir como si nada. Vas a pagarlo.


        —Lo comprendo. No tengo miedo. Si va a matarme, estoy preparado. No voy a suplicar ni a arrodillarme. ¿Va a azuzar a sus mascotas contra mí? Me harán trizas en pocos minutos, no creo que vaya a sufrir demasiado.


        —Te sobra inventiva, chaval. Me gustas. Cada vez me gustas más. Mira, vas a ser mi esclavo durante un tiempo. Un esclavo muy especial.


        —Yo no soy esclavo de nadie —aseguré.


        »Me explicó en qué consistiría esa esclavitud. Exigió que le escuchara. Si no estaba de acuerdo, dejaría que los perros se divirtieran conmigo. Lo cierto es que yo estaba acojonado, pero intenté disimularlo. Lo malo es que nadie puede ocultar el miedo a un perro, su olfato lo detecta de manera implacable.


        —Vas a pasar una temporada en el Cáucaso ruso, haciendo lo que se te diga. Necesitas disciplina. Detecto en ti talento y aptitudes únicas, pero hay que pulirte, chaval. Lo quieras o no. Si quieres llegar a ser un grande, un gran ladrón, no un simple asalta-chalets, déjame ayudarte. Después serás libre y trabajarás para mí en alguna ocasión, siempre con libertad, cuando quieras.


        »Tu castigo son cinco años en Rusia, en las montañas del Cáucaso. Allí obedecerás y aprenderás disciplina. Los mejores instructores del planeta te enseñarán idiomas, defensa personal y tácticas de escapada rápida en situaciones límite. Aprenderás incluso a cocinar como el mejor chef. Cuantas más habilidades se tengan, más recursos se tienen para sobrevivir.


        »Adquirirás fuerza y velocidad. Aprenderás a escapar de los sitios más inverosímiles. Cuando regreses, podrás entrar en esta casa y yo ni siquiera lo notaré, hazme caso. Voy a invertir en ti. Muchos recursos y mucho tiempo. Pero considero que merece la pena. Eso sí, el precio es que desaparezcas. Te he dicho que el castigo es ser esclavo, y los esclavos no eligen. Cuando seas liberto y obtengas tu vida de nuevo, decidirás lo que quieras. No espero tu confirmación. Mis perros no van a atacarte.


        »Me agarró del cuello y noté que la vida me abandonaba. Creí que me iba a matar, y recuerdo que me pregunté para qué me había contado todo ese rollo de ser esclavo en el Cáucaso. Pero solamente me hizo perder el sentido. Y me desperté en otro mundo, Mónica.


        —Dios mío, pero ¿qué te han hecho? —pregunté a Marcos.


        —Han hecho de mí el mejor ladrón del mundo, me temo —contestó con una sonrisa modesta.


        —¿De verdad fuiste un esclavo?


        —Bueno, Román exageró. Esa vida, esos años en Rusia, han sido para mí la universidad más grande que pueda soñarse. Un MBA, el doctorado, como lo quieras llamar.


        »Me han enseñado tanto... No sabía nada, Mónica. Me creía muy listo, con mis pequeños trucos para simples hurtos sin importancia. Ni siquiera sabía colarme en una vivienda de la manera correcta. Si ahora quisiera, y lo digo totalmente en serio, podría acceder a la Casa Blanca de Washington.


        —Es alucinante. Pero ¿eres libre ahora?


        —Sí, lo soy. En realidad, viendo lo que vi y comprobando que había mucha gente a mi disposición, entendí que aquello no era una esclavitud al uso.


        »He sido un privilegiado, y sólo tengo palabras de agradecimiento para Román, que es como un padre para mí. El progenitor que nunca he tenido. Haría lo que fuera por él, sí. Ahora mismo trabajo para él y para otras personas, pero sobre todo estoy a su disposición.


        —Cuéntame algo de tu vida allí —le pedí.


        Marcos continuó con su relato:


        —Cuando recuperé la consciencia, me encontraba en una cuadra desvencijada donde apestaba a cabra. Tenía un dolor de cabeza tremendo y estaba desorientado. Me encontraba en un aúl, una aldea del Cáucaso perdida entre montañas.


        »No te puedes imaginar la belleza de esa región del mundo. Qué montañas, qué valles; ríos fragorosos, vías de acceso imposibles, allí todo es salvaje. Me gustaría llevarte y que conocieras a algunos de mis amigos. Son gentes auténticas, nobles, leales y valientes.


        »Al principio me hicieron salir a pastorear cabras y ovejas por los riscos de las montañas. Estuve así durante un mes. Me acostumbré al clima y al sol del Cáucaso, que golpea como en ninguna otra parte. Ahora, incluso el famoso calor de Andalucía me parece velado, suave, flojo. Allí todo es puro, auténtico, como debería ser.


        »Me rebelé el segundo día. No quise salir porque llovía. Ya sabes cómo odiaba la lluvia antes. Ahora me da igual que llueva, nieve, truene o haga sol. Me dejaron sin comer cuatro días. Entendí rápido sus métodos y hacía todo lo que me pedían. No tenía sentido resistirse; con la gente de Urálov, no. Acabé conociendo a cada cabra de lejos. Les cogí cariño a todas. ¡Qué fieles animales son!


        »Después acompañé a unos hombres a recoger fruta y uvas. Les ayudé en la cosecha. Terminaba con los riñones doloridos y exhausto. No había trabajado tanto nunca.


        —Es que nunca habías trabajado, Marcos, seamos serios —le interrumpí.


        —Es cierto, Moni, no había trabajado hasta entonces. Y supe lo duro que es. Podría trabajar, por qué no, pero lo mío es robar. Eso era sólo el castigo de Román, para endurecerme.


        »También tuve que descargar camiones durante tres semanas. Los primeros días creí que se me rompían los brazos. Ahora me doy cuenta de que era un flojo, tenía los músculos muy débiles. Ahora estoy fuerte, en forma, más sano.


        »Después, poco a poco, empezó mi entrenamiento en serio. Aprendí ruso y perfeccioné mi inglés. A la aldea llegaron ladrones profesionales, los mejores del mundo, para enseñarme nuevas técnicas, a robar datos por Internet y a penetrar en cualquier rincón de la red. Descubrí que en la actualidad el tesoro más codiciado es la información.


        »Varios piratas informáticos, los mejores, los más rápidos e ingeniosos, me enseñaron sus trucos. Todo a costa de Román Urálov. Aquélla era mi esclavitud: aprender y aprender las veinticuatro horas del día.


        »Al mismo tiempo, recibí clases de artes marciales, por si acaso a veces necesito recurrir a ellas para escapar; y fui instruido en técnicas de huida rápida y conducción de riesgo. No te imaginas cuánto hay que prepararse para ser un número uno, Mónica.


        —Hace diez años que no sé nada de ti. Todos te daban por muerto. Oficialmente estás desaparecido —le informé.


        —A España volví hace sólo tres años, no es tanto —afirmó.


        —Y en todo este tiempo no pensaste en mí ni un día. ¿No pensabas hacerme saber que estabas vivo?


        —No podía decir nada. Era parte del trato, de mi período de esclavitud. Era el aspecto más importante. Tú sabes que soy Marcos, pero por seguridad tengo varias identidades más. Me desplazo con seis o siete pasaportes distintos. Vivo otras vidas, Moni.


        —¿ Y por qué apareciste ayer en el bar? No me digas que por nostalgia de la infancia.


        —He vuelto a Madrid únicamente por ti. De mi vida anterior sólo te echo en falta a ti. Tú me entiendes, me conoces bien. Me quieres, como yo te quiero a ti.


        —Marcos, me alegro muchísimo de que te encuentres bien, de que sigas con vida. Pero yo, ahora... Bueno, hay una persona en mi vida.


        —Lo sé —asintió con tranquilidad.


        —¿Cómo que lo sabes?


        —Se llama Pedro Cabrejas. Cursó tres años de Derecho, pero no terminó la carrera. Es inspector de Policía en una unidad especial centrada en delincuentes de altos vuelos, mafias internacionales, etc. Colabora con la Interpol. Duermes con uno de mis enemigos. Con un siervo del sistema.


        —Vaya, sí que eres un ladrón de información...


        —No, para saber esto no hace falta ser ladrón. Publicáis todos vuestros datos libremente, en las redes sociales, donde el poder os controla sin apenas esfuerzo.


        —¿Qué es lo que quieres, Marcos? ¿Que ahora que has aparecido porque te parece que sólo falto yo en tu nueva y perfecta existencia, deje a Pedro como si no pasara nada?


        —No te estoy pidiendo nada. He venido a verte y te estoy contando qué ha sido de mí durante estos años.


        —Si sabes tanto de Pedro, estarás al cabo de la calle sobre mí, supongo —aventuré.


        —Bueno, de ti puedo obtener los datos que hay en circulación y que están al alcance de cualquiera que sepa buscar con un poco de fundamento. Me interesa más lo que pueda contarme tu corazón.


        —Vale, lo entiendo, pero dime: ¿qué es lo que sabes?


        —Sé que trabajas en un concesionario de automóviles. Eres agente de seguros, ofreces los servicios de distintas compañías a quien adquiere un coche.


        »Creo que no te gusta nada tu trabajo, pero supongo que de algo hay que vivir. Y algunos fines de semana todavía trabajas como azafata en actos promocionales para marcas de whisky, de ginebra, de ron... No me extraña, por cierto, estás aún más guapa que antes. Tu piel es como el buen vino, mejora con los años. Tienes un aspecto espléndido.


        —No está mal el informe —reconocí.


        —Mónica, después de este tiempo, no voy a ser tan iluso como para esperar que te eches en mis brazos el primer día. Pero tú eras mi chica hasta que me cazaron. Me marché obligado, no había otra opción. No pude negociar.


        »Me sacaron de España inconsciente. Ignoro qué me hizo Román cuando me agarró del cuello, pero tardé mucho en despertar. Fue un desvanecimiento muy prolongado. Después me impuso unas condiciones contra las que nada pude hacer. Pero cumplió su palabra.


        —Y ahora, Marcos, ¿qué robas exactamente?


        —Como te he dicho, me he diversificado. Entro en los ordenadores de empresas importantes y consigo información privilegiada, que luego vendemos o usamos para chantajear a la empresa, amenazándole con entregar ese material a sus competidores.


        »La segunda posibilidad es la más frecuente, porque nunca falla. Esa gente prefiere ir a la cárcel antes de que sus rivales se enteren de sus planes. Me dan pena. Esto da mucho dinero, no imaginas cuánto.


        »De todas formas, para no perder la forma, a veces entro de noche en algún banco y les birlo las cantidades miserables que puedan tener en la caja fuerte. Es sólo un entrenamiento para no anquilosarme, nada más. En comparación, esos botines son calderilla. El dinero físico apenas existe ya, Mónica, como quizá sepas.


        —No, no sé nada de eso.


        —Puedes creerme: no hay pasta. No existe. Los bancos crean sus cifras de la nada: préstamos a particulares y a empresas, amortizaciones programadas... Todo se reduce a apuntes contables: es una gran mentira. De todo el dinero que se maneja en el mundo, sólo un pequeño porcentaje, difícil de calcular hoy en día, es dinero físico.


        »Engañan a la población, Moni. Es todo un gran juego. Y como a mí me gusta jugar, participo y me llevo un buen pico. De todas formas, todos estamos inmersos en esa realidad.


        Su aplastante seguridad me tenía confundida pero a la vez me atraía.


        —Pretendes que deje mi vida y empiece una nueva contigo, ¿no es eso? —pregunté.


        —No pretendo nada. Quería verte, necesitaba que supieras que estoy vivo. ¿Por qué te pones a la defensiva? ¿Acaso mi aparición no te alegra?


        —Me hace muy feliz saber que estás vivo, por descontado. Lo que sucede es que no lo esperaba, no estoy preparada. Tu historia es tan increíble... Quiero decir que ahora estás en otro nivel, te mueves en otro mundo. Mi vida, tal y como la has resumido, no es muy emocionante, es cierto. No me apasiona mi trabajo.


        »Ya sabes que me gustaba pintar. Intenté dedicarme a ello, pero parece que si no embadurnas un lienzo con manchas que representen una honda búsqueda de tu luz interior y chorradas así, no eres nadie. Los galeristas tienen debilidad por los esperpentos. Eso no va conmigo. Sigo pintando en casa, aunque cada vez menos.


        —Tienes talento, Mónica. Recuerdo tus dibujos en el colegio. Eran muy buenos, de verdad. Deduzco que eso es lo que te gusta. ¿Por qué no te lanzas? Deja ese trabajo aburrido o caerás en un tedio mortal. Hazme caso.


        —Es fácil decirlo, Marcos. Pero tengo casa, hipoteca, deudas, gastos continuos... Estoy atrapada por la vida moderna. Cuando has dicho que nos engañan, Marcos, me ha dado un vuelco el corazón. Es verdad, pero la mayoría no queremos reconocerlo aunque lo sospechemos.


        —Ven conmigo, vive otra vida. He pasado unos años duros, no querría que tú malgastaras el resto de tu vida. Román me dio la oportunidad de ser más libre, y tengo los recursos y los conocimientos para no dejar que nadie vuelva a esclavizarme. Mónica, todos estos años, en el Cáucaso y en otros lugares, pensaba en ti. Eres la única mujer que me importa. Quiero estar contigo.


        —Marcos, te quería mucho, lo sabes de sobra, pero eso ocurrió hace mucho tiempo. Éramos solamente unos críos; insensatos, cándidos, atolondrados —me excusé yo, con poca seguridad en la voz.


        —Nunca he entendido que se pueda dejar de querer a alguien. ¿Cómo se consigue? —preguntó él.


        —No he dicho que no te quiera.


        —"Te quería mucho", has dicho, en pasado. Puede que no fuese un gran estudiante, pero sabes que en Lengua Española sacaba la mejor nota. Pretérito imperfecto de indicativo, empleado para hablar de costumbres del pasado y de situaciones que ya no tienen lugar.


        »Ése es el significado de tus palabras, Mónica. Si no, habrías dicho "Te sigo queriendo" o "Aún te quiero", u otra cosa, como "Jamás he dejado de quererte". ¿Tanto tiempo te parecen diez años? Para mí ha sido un suspiro. Es como si nos hubiésemos separado ayer.


        —Marcos, no te pongas así. Apareces de repente, me trastocas la vida entera, revives sentimientos que permanecían sepultados, o al menos aletargados, y me pides que lo deje todo y vuelva contigo. ¿No lo ves?


        —Sólo te digo que vengas conmigo y pruebes —insistió Marcos—. No será aburrido, como no lo fue mientras estuvimos juntos. Compartía todo contigo. Me gustaba gastar lo que sacaba con mis golpes llevándote a cenar, comprándote ropa elegante.


        »Volverá a ser igual. El dinero no tiene importancia para mí. Lo que me sigue motivando y gustando es el hecho de probarme a mí mismo. Cada vez intento proyectos más difíciles, diciéndome que puedo con ellos. Son retos. Vivo en un desafío continuo, Moni. Es apasionante. Si no quieres verme más, dímelo ahora. Di la palabra mágica y desapareceré de tu vida para siempre.


        —Marcos, no quiero que desaparezcas otra vez. Fue muy difícil para mí, me costó mucho superarlo. ¿Cómo puedo estar segura de que no soy más que un capricho momentáneo? Has dicho que llevas algunos años libre, pero hasta ayer no tuve noticia de ti.


        —Libre soy ahora. Han sido diez años cumpliendo órdenes. Soy liberto de Urálov desde hace unos pocos meses. Se fía de mí. Es un hombre metódico. No hace las cosas a la ligera, reflexiona y calcula cada movimiento de todos sus colaboradores. Ahora podía venir y lo he hecho. Así de simple.


        »Mira, Moni, tengo un plan divertido para hoy. Recuerdo que tu coche favorito era el Aston Martin. Cuando veíamos aquellas películas de Bond, miraba tu cara cuando él se montaba en uno.


        —Sueños de niña, Marcos. Eso está fuera del mundo real. Sí, es precioso, es elegante, me encantaba. Pero apenas veo películas ya y no pienso en eso.


        —Toma, esto es para ti —me dijo mientras dejaba sobre la mesa un pequeño objeto envuelto en un bonito papel de regalo, con dibujos de un tiovivo repleto de pequeños jinetes sobre monturas de colores.


        Cuando recibo un regalo no tengo paciencia para ir deshaciendo el envoltorio con calma, sin romper el papel. Hice pedazos el envoltorio y encontré una pequeña caja, de cuero negro y aspecto lujoso, pero no había anagramas ni letra alguna que me hiciera sospechar lo que había dentro. Antes de abrirla, miré a Marcos a los ojos. Él, con su mirada de pillo alegre, disfrutaba de ese momento, impaciente.


        —¡La llave de un Aston Martin! —exclamé llevándome una mano a la boca y ahogando un grito.


        —Es tu coche, Moni. Al fin tienes uno. No te preocupes, es comprado. Jamás robo nada para regalarlo. Los regalos se compran. Todo es legal, está a tu nombre, matriculado, con el permiso de circulación y el seguro. Luego miras la compañía, no sé si la tendrás entre las tuyas.


        —No puedo aceptar esto, Marcos. Estás loco. Madre mía... ¿Dónde está?


        —Venga, vamos, corre. Te espera fuera —gritó él, ya casi en la puerta. Estaba más emocionado aún que yo.


        Un Aston Martin V8 Vantage N430, con un color añil precioso y espejos, borde de la parrilla central y discos de freno de un color rojo intenso que le daban un toque deportivo. Estaba boquiabierta.


        —¿Esto es mío?


        —Es tuyo, Moni. Tuyo y solo tuyo —certificó Marcos.


        —¡Qué diseño! Es aún más bonito en la realidad que en las películas. No puedo dejar de mirarlo. No sé si voy a poder montar —dije, temerosa.


        —Pues tienes que arrancarlo, porque lo mejor es el sonido del motor.


        Abrí las puertas apretando un botón de la llave. Me senté en el comodísimo asiento anatómico. Nunca había imaginado que un día podría conducir una máquina como ésa. Arranqué el motor y un escandaloso trueno me sobresaltó. No quería pensar en la potencia que tendría. Supongo que cerca de medio millar de caballos. Una barbaridad.


        Marcos permanecía fuera, sonriendo. Era feliz al verme disfrutar como una cría con un juguete nuevo.


        —Sube, no te quedes ahí. ¿Te llevo a alguna parte? —le animé, sin poder dejar de admirar el interior, la palanca de cambios, la piel del volante, ¡las cifras escandalosas del velocímetro!, que llegaba a 360 kilómetros por hora. En millas asustaba menos: solamente 220.


        —De acuerdo, pero ten cuidado. Estás apuntada a un curso de conducción de Aston Martin. Es en el circuito de El Jarama, la próxima semana. Habrá modelos Aston Martin y Porsche. Espero que te guste. Es importante que te enseñen algunas cosas, no es tan fácil dominar estos monstruos. De momento, llévalo muy suave, y cuidado cuando vayas en primera, porque es bestial.


        Salimos de Madrid, pasamos Toledo, en un abrir y cerrar de ojos nos plantamos en Ciudad Real. Allí comimos, pero no podía dejar de conducir mi maravilloso coche.


        Le propuse a Marcos ir al mar, a algún sitio de Andalucía, a Cádiz, o a Huelva. Él se mostró de acuerdo. Conduje de un tirón, desde Ciudad Real hasta Sanlúcar de Barrameda. Allí cenamos en un exclusivo restaurante al que me invitó Marcos.


        Yo estaba impaciente por continuar nuestra ruta. Cambié de idea y le propuse seguir y seguir hasta que se me cerraran los ojos. No podía dejar de conducir. Siempre ha sido mi pasión. Quizá por eso elegí mi trabajo, para estar cerca de los coches. Pero cuando te ganas la vida vendiendo seguros de automóvil, la pasión de conducir se va apagando.


        Ahora, con mi bólido, ese ardor ha renacido, y de qué manera. Tomé rumbo norte, hacia Badajoz. Continuamos hasta Cáceres. Paseamos un poco por el espectacular casco histórico de esa ciudad, pero enseguida el cuerpo me pedía más kilómetros. Llegamos a Trujillo y allí pasamos la noche. Ya no podía más. Eran las dos de la madrugada y los párpados se me cerraban.


        Poco a poco iba conociendo mejor las reacciones de mi Aston. En algunas rectas lo llegué a poner a 220, pero con mucho miedo por si había radares. Marcos me tranquilizó en ese sentido. El coche tiene instalado un antirradar oculto. Uno de los truquitos de Marcos. Se actualiza cada día y me avisa de todos los controles. Es muy práctico.


        Nos alojamos en el Parador de Trujillo. No conocía esta localidad extremeña. Me fascinó. No sé quién diseñó la forma y las alturas de las casas, pero todas ellas forman un conjunto único, rebosante de ángulos imprevistos y callejuelas de otro tiempo. Mirara donde mirara, sólo veía una composición perfecta para pintar cuadros.


        Ese lugar es un paraíso para fotógrafos y pintores. Le comenté a Marcos que era una pena no llevar encima la cámara de fotos. Después, en casa, podría pintar varios cuadros del pueblo. Me dijo que su teléfono sacaba fotos majestuosas, como la mejor cámara digital. Y así es. Lo pude comprobar más tarde.


        Marcos pidió la mejor suite del hotel, que estaba libre. Supongo que sería muy cara, no quise saber el precio. Pero lo que es un precio alto para el común de los mortales, para el Marcos actual es calderilla, los céntimos que guardamos en la entrada, en un bote.


        Estaba agotada de tanto conducir. Tenía los ojos enrojecidos y apenas pude llegar despierta a la cama. Ni siquiera me quité la ropa, me tumbé vestida y me dormí de inmediato. Supongo que para Marcos fue un poco frustrante, pero no podía con mi alma. Sentía un agotamiento que no me permitió ni decir buenas noches.


        Por la mañana, me despertó un camarero. Nos traía el desayuno a la cama. Un desayuno continental de lo más completo. No faltaba ningún detalle. Numerosos bollos, con crema, con chocolate, con nata; todo tipo de mermeladas, miel, huevos cocidos, algo de embutido selecto, queso cortado en dados, etc. El café era estupendo. También había tostadas. Me comí dos grandes, bien untadas con mermelada de fresa.


        —Buenos días, bella durmiente —me saludó Marcos.


        —¿Ya son las once? No lo puedo creer. Nunca me despierto tan tarde.


        —Estabas reventada de tanto conducir. Llevar ese coche conlleva cierta tensión. Cuando te gusta algo, no se te puede parar. Te dejé porque estabas disfrutando tanto que me daba pena advertirte de que acabarías así.


        —Marcos, acabo de acordarme de que hoy tengo una cena con Pedro, en su casa, con unos amigos.


        —Bueno, volvamos entonces. Madrid está cerca. Yendo en tu coche, la tenemos aquí al lado, como quien dice —rió Marcos.


        —Lo cierto es que no quiero ir. Sería mentirme a mí misma. ¿A quién quiero engañar? Quiero estar contigo, Marcos. He vuelto a recuperar sensaciones de antes. Mi vida no es ninguna catástrofe, no pasa nada malo, pero precisamente ése es el problema. Que ya no pasa nada de nada. Está vacía. Es todo rutina, monotonía.


        —Ese Pedro no levanta pasiones, por lo que veo.


        —Verás, Marcos, elegí a propósito a alguien que se pareciera a ti lo menos posible, no sé si lo entiendes. Alguien que no me pudiera recordar al Marcos que amaba. Él es aburrido, siempre está con sus reglas, sus normas para todo.


        »Es como un robot. De imaginación anda muy escaso. Necesitaba olvidar. Durante los primeros años no quería aceptar que te hubieras ido. Muchos me dijeron que te habrían asesinado. Que jamás encontrarían tu cadáver. Marcos... No sé cómo contarte esto.


        —Empieza y ya está, no importa por dónde ni cómo. Si es importante, dímelo. Si no, podrá esperar —atajó él.


        —En realidad, me acerqué a Pedro para tratar de encontrarte. Un comisario de policía como él, que se ocupa de bandas, de delincuentes peligrosos, de mafias, quizá podía dar con una pista de tu paradero; o de tu muerte, si es que se había producido.


        »Tenía esa esperanza. Para ello, tuve que hablarle de ti. Nunca le ha gustado. Desde el principio supe que no había sido buena idea. Siente celos y no entiende que siga recordándote. No ha querido llevar a cabo ninguna investigación. Y, si lo ha hecho, no me ha contado nada.


        —Mónica... A mí enterarme de eso me cuesta dos días como máximo. Tres llamadas, cuatro ordenadores hackeados, un par de registros en sus oficinas y lo sabremos todo. De todas formas, también es posible que los servicios de Román Urálov hayan eliminado todo rastro de mí. Es perfectamente capaz.


        —Bueno, lo importante es que Pedro no es el hombre de mi vida, pero le debo un respeto. Antes de hacer nada, Marcos, déjame arreglarlo. Voy a ir a Madrid y hablaré con él. Y después, sí, después quiero estar contigo, como antes.


        —No te preocupes. Yo te amo, Mónica. Puedo esperar un día. Nunca te he presionado. Siempre has sido libre, como lo soy yo.


        Pero Marcos no pudo resistirse a darme un beso. El beso, largo y sincero, nos llevó a tocarnos. Las caricias hicieron que perdiéramos la ropa. Nuestros cuerpos desnudos sólo querían hacer amor como locos, hambrientos el uno del otro.


        Lo hicimos en la cama, primero yo colocada encima y luego él. Después repetimos en la ducha. Más tarde, en el propio baño, mientras nos secábamos el uno al otro. Cómo me conoce, este hombre. Se nota que vio mi cuerpo crecer. Conoce mis rincones favoritos, sabe tocar allá donde me gusta.


        A las doce teníamos que abandonar la suite, pero Marcos bajó a recepción y reservó un día más. Subió de inmediato y reanudamos nuestros juegos íntimos, rememorando los viejos tiempos, nuestros escarceos sexuales de adolescentes.


        Una de mis fantasías era que Marcos me vendase los ojos y me penetrase desde atrás, de pie, estando yo apoyada en una pared o en el cabecero de la cama. Así lo hicimos. Utilizó con mi pañuelo.


        A los quince años descubrí que el hecho de no ver multiplicaba el placer que experimentaba, y mi postura favorita era ésa, él detrás, ambos de pie, y Marcos empujando fuerte. Él, improvisando, me propinaba esporádicos tirones de pelo y me mordía suavemente los hombros, las mejillas, las orejas o el cuello.


        Conseguimos salir del hotel a las ocho de la tarde, tras un maratón carnal que nos dejó agotados pero felices. Conduje hasta Madrid. Dejé a Marcos en el centro; al parecer, debía atender asuntos privados aquella noche. Yo fui a casa de Pedro.


        Lo había llamado esa tarde, mientras Marcos, en silencio, me besaba por todo el cuerpo. Le había dicho que tenía que hablar con él seriamente y que no iría a la cena. Se enfadó mucho porque tendría que aplazarla y no le gustaban los cambios de planes.


        Habíamos quedado a las diez y media, pero al final llegué casi a las once.


        —Pareces agotada, Mónica —dijo Pedro.


        —No, no, estoy bien, no te preocupes.


        —Bueno, ¿qué es eso tan importante que me querías decir?


        —Seré clara y breve. Ha aparecido Marcos —expuse.


        —Vaya, tu amiguito de la infancia. Al final lo has encontrado tú sola, entonces —conjeturó.


        —No, ha aparecido solo, de repente. Después de todos estos años, pensaba que había muerto. Pero no he podido olvidarlo, Pedro.


        —Ya. ¿Has estado con él hoy?


        —Sí, hemos hablado un poco.


        —Bueno, pues ya está. Ya me lo has dicho. Me doy por enterado.


        —Tú y tu frialdad de siempre. Pedro, hace tiempo que llevaba pensando en esto. No disfruto contigo, me aburro, estoy candada de tu tono indiferente, tus ojos sin vida, tu apatía, tu rutina. Había supuesto que resultaría más difícil, pero en realidad no me va a costar nada decirte que me voy. No quiero seguir viéndote. Mereces que te diga la verdad.


        —¿Vas a dejarme por un tío que aparece tras un montón de años sin saber nada de él? ¿Te has vuelto loca?


        —No, Pedro. Estoy muy bien de la cabeza. Loca estaría si siguiera contigo un día más. La vida tiene que ser otra cosa, ha de haber pasión, emoción, sinceridad, bromas, humor. No sé, todo lo que no tengo contigo jamás. No es sólo por él, aunque reconozco que me ha ayudado a dar un paso que llevaba sopesando durante meses. ¿Entiendes?


        —No, no entiendo nada —negó Pedro.


        —Creo que hablo claro y no demasiado bajo. ¿Qué es lo que no entiendes?


        —Te vas porque quieres que me convierta en un payaso o en un nosequé raro...


        —Estábamos juntos por estar, Pedro. Por comodidad, nada más. No tenía mucho sentido, ¿no crees?


        —Como quieras, Mónica. Tú sabrás lo que haces. Si lo has pensado bien, no puedo hacer nada al respecto —concluyó.


        —Bien, Pedro. Veo que no te afecta mucho, así que me alegro de que no haya traumas ni malos rollos.


        —Bueno, estoy cansado y mañana empiezo a las seis. Me voy a la cama —anunció.


        Me fui de su casa con la sensación de que yo estaba haciendo algo que, por lo visto, él habría querido hacer desde no se sabe cuánto tiempo. En el fondo, lo noté aliviado. Si ninguno de los dos estábamos bien en aquella relación, ¿por qué narices nos complicábamos tanto la vida? Con lo sencillo que es ir con la verdad por delante. Nada más salir del portal de la casa de Pedro, llamé a Marcos, pero su teléfono estaba desconectado. ¿Estaría irrumpiendo en una oficina o infiltrándose en algún ordenador?


        


        * * * *


        


        Marcos y yo llevamos tres meses juntos desde su reaparición.


        Al principio, me costó un poco adaptarme a su ritmo de vida. Casi cada noche íbamos a alguna fiesta organizada por algún personaje importante: empresarios, periodistas, banqueros, deportistas de élite... Ahora llevo vestidos que jamás soñé que existieran. Reconozco que me gusta lucirlos, sientan tan bien que una no puede añorar la ropa normal.


        He dejado mi trabajo de vendedora de seguros. Qué desahogo sentí al notificárselo al jefe, un miserable tacaño que jamás estaba contento por muchas pólizas que contratase cada mes. Fue una lástima no grabar su cara en vídeo. No se lo podía creer.


        Llegué con mi Aston Martin justo cuando él entraba en el concesionario. Apenas logró saludarme de la impresión. No se atrevió a preguntarme por el coche, pero la curiosidad pugnaba por emerger, frenada por un miedo a lo incorrecto que encorsetaba sus actos.


        Ahora resido en el ático de Marcos, una vivienda de 500 metros cuadrados en el barrio de Salamanca. Tiene una piscina enorme, vistas únicas de Madrid, cinco cuartos de baño, ocho dormitorios, dos inmensas cocinas y una terraza que rodea todo el edificio. Tenemos billar y alguna anticuada máquina del millón, aquellos pinball que tan de moda estaban cuando éramos niños.


        Lo que más me gusta es que dispongo de un espacio propio para pintar. Son unos 60 metros cuadrados que Marcos ha habilitado para mí. Tengo mi estudio lleno de lienzos, pinturas, pinceles, trapos y caballetes de distintas alturas. Ahora mismo estoy realizando una serie de cuadros del Madrid que se contempla desde la terraza de Marcos.


        Hace un par de semanas celebré mi primera exposición. Las influencias de Marcos consiguieron meterme en una de las galerías madrileñas más prestigiosas. Y vendí todos los cuadros. Marcos no me dijo hasta el final el precio con que los había tasado el galerista. Cuando me lo dijo, casi me caigo de espaldas. Cincuenta mil euros de media por cuadro. Qué pena haber expuesto solamente ocho.


        Así pues, aunque sé que todo esto ha ocurrido gracias a Marcos, he comprobado que puedo ganar mi propio dinero. Y eso es lo que más me gusta. No soporto a esas niñas ricas malcriadas que no hacen otra cosa que poner la mano para que se la llenen con billetes o con tarjetas de crédito.


        Paso la mayor parte del día pintando. Y disfruto como nunca. Antes cogía los pinceles algún fin de semana, pero siempre con la mente puesta en el lunes, cuando tendría que parar el trabajo para reanudarlo al llegar el sábado. Ahora pinto sin parar, con música de fondo, sobre todo óperas de Bellini, Puccini o Rossini.


        Marcos a veces me cita en restaurantes para comer. Siempre lo hace con pocos minutos de antelación. Algunos días se queda en casa, pero son los menos. Cuando viene, hacemos el amor como si no hubiera mañana. Esos días apenas pinto.


        Si lo intento, él se levanta con renovadas fuerzas y me hace el amor mientras intento dar alguna pincelada que otra. No sé si durante sus años en el Cáucaso tuvo vedado el acceso a las mujeres, pero está tan necesitado de sexo como un adolescente de diecisiete años.


        Me gusta sentirme deseada y que resulte evidente. Con Pedro había tema más o menos dos veces al mes, con suerte. Posición del misionero, siete minutos, media vuelta y él ya estaba roncando. Aquella rutina me hacía sentir mayor. Con Marcos, en cambio, estoy recuperando las mejores sensaciones de la juventud.


        Somos libres, nos respetamos, nos queremos y no sospechamos el uno del otro, como tantas parejas hacen, con escena de celos diaria. Cuando asistimos a fiestas, detecto las miradas que le dirigen muchas mujeres atractivas. Sé que, si él quisiera, se lo llevarían a la cama a la menor oportunidad. Pero Marcos no es así. No es mujeriego en ese sentido. O, al menos, eso me gusta creer; quizá esté equivocada. Tres meses es poco tiempo para afirmar que conozco bien al nuevo Marcos.


        Esta semana ha ocurrido algo grave. Junto a mi coche he encontrado la cabeza ensangrentada de una gallina. Llamé de inmediato a Marcos. Me pidió esperarle allí, dentro del coche, con las puertas cerradas. Cuando llegó, contempló con detenimiento la macabra escena e hizo unas fotos.


        Hoy me ha dicho que el autor de todo esto es Pedro. No lo podía creer. Le he explicado que es policía, que es un fanático de las normas, de la rectitud, que no podría hacer eso. Él me ha asegurado que seguramente Pedro no ha hecho nada, que sólo ha dado la orden.


        —Está rabioso por la ruptura —me explicó Marcos—. Hay gente como él que tarda en actuar, pero cuando lo hace ya no para.


        »Ha estado investigando, algún chivato que te haya visto con el Aston Martin habrá apuntado la matrícula. Te han seguido y, de momento, te mandan este aviso. Son métodos mafiosos para amedrentar a la víctima. Lo malo para él es que no sabe a quién se enfrenta.


        —Marcos, por favor, no hagas nada. No se te ocurra empezar ningún juego —le rogué.


        —Moni, verás, cuando un personaje como éste, amparado en el gran poder de un comisario de Policía, con numerosos contactos con mafias, empieza a actuar, no se detiene tan fácilmente.


        »Tiene pensado hacerte, o hacernos, ya lo veremos, algo malo, muy malo. Esto tenlo claro porque tengo experiencia. No sólo voy a defenderte a ti, sino a mí mismo, ¿comprendes? No voy a permitir que un pelele, por muy comisarito que sea, arruine nuestra recién recuperada felicidad.


        Así está el asunto de momento. Ignoro qué habrá pensado Marcos, pero seguro que no tardará en actuar. Empiezo a tener miedo de Pedro. No sé cómo pude aguantar dos largos años a su lado. Fue por Marcos, claro. Me aferré a la esperanza de conseguir información. Por eso está rabioso. No quiso ocuparse del asunto cuando creía que estaba muerto. Ahora, que está vivo, le enfurece que lo haya abandonado por él. Marcos tiene razón: esto puede ser peligroso.


        


        * * * *


        


        Marcos encontró rápidamente la dirección del comisario Cabrejas. Por la noche, entró en la casa, estando su inquilino dentro. Eran las dos de la madrugada, Pedro estaba profundamente aletargado. Con el sigilo que le impusieron durante su adiestramiento, entró en el dormitorio.


        Iba equipado con calzado especial manufacturado por expertas manos anónimas, una imitación de las almohadillas que poseen los felinos para silenciar sus pasos. Marcos depositó junto a la cama un disco compacto de ordenador. En la carátula estaba escrita la palabra "MÍRALO HASTA EL FINAL".


        Pedro se levantó tras tres largos minutos de insistente escandalera por parte del despertador. Le costaba despertar por la mañana. Pisó el disco de Marcos con el talón. Lo cogió y fue de inmediato al ordenador para ver qué era aquello.


        Lo más preocupante, para empezar, era que alguien había entrado en su casa, de noche, había abierto la puerta y había depositado allí ese disco. Pedro hizo una evaluación rápida de la vivienda. En principio, no detectó ningún robo. Introdujo el disco en el ordenador y lo que vio le hizo estremecerse.


        Imágenes suyas en clubs de alternes, subiendo a la habitación acompañado por dos prostitutas. Orgías con la secretaria del juzgado en su casa; correos electrónicos que él había enviado a miembros de la mafia, desde la cuenta de un amigo, con contenido que le llevaría a prisión por muchos años.


        El disco presentaba prueba tras prueba durante hora. Ese material lo condenaba a perder el cargo y a ser encarcelado. Le arruinaba la vida. Y al final, con la pantalla en negro y grandes letras blancas mayúsculas, aparecía el siguiente mensaje:


        NO ERES UN CHICO DEMASIADO LISTO, PERO CREEMOS QUE TAMPOCO ERES TONTO DEL TODO. POR ESO, NO HACE FALTA DECIR NADA. ESPERAMOS QUE HAYAS ENTENDIDO BIEN QUÉ PUEDES Y QUÉ NO PUEDES HACER. NO HABRÁ MÁS AVISOS.


        A Pedro le entraron sudores fríos y un temblor de manos que no logró detener. Se había equivocado contratando a aquellos matones para asustar a Mónica. Si es que los tiros iban por ahí.


        


        * * * *


        


        Estábamos en las Islas Caimán. Marcos tiene negocios allí y necesitaba ver a unas cuantas personas que trabajan en secreto para él. De vez en cuando le proporcionan información encriptada, pero sólo es seguro que acuda él en persona a recoger los archivos, guardados en un pen drive.


        Nos alojamos en un gran hotel en la famosa zona de Seven Mile Beach. Marcos estuvo toda la mañana visitando a banqueros, sus contactos en Caimán. Les paga en efectivo con diamantes, relojes de oro u otros objetos de lujo. Ellos, a cambio, le facilitan precisa información del estado de las cuentas de empresas o particulares que son del interés de Marcos.


        Por la tarde entró en la habitación, muy agitado, y me anunció:


        —¡Coge tus cosas, rápido, nos vamos de aquí!


        —¿Qué ocurre? ¿Adónde vamos?


        —No hay tiempo para preguntas, venga, deja todo, coge el pasaporte nada más. ¡Hazlo!


        Salimos del hotel y subimos al coche que habíamos alquilado, un descapotable Mercedes blanco. Marcos condujo a toda velocidad. Supuse que nos llevaba al aeropuerto. Él miraba sin parar a través del retrovisor central. Di por hecho que nos seguían.


        Los diez minutos que duró el trayecto me parecieron tan peligrosos, por la velocidad y los bruscos giros de volante, que no me atreví a preguntar nada.


        No íbamos al aeropuerto, sino a un pequeño puerto situado en una esquina de la isla. Allí nos aguardaba una embarcación con el motor en marcha. Era un viejo bote decrépito. El dueño del mismo era un negro enorme con la cara plagada de viejas y no tan viejas cicatrices.


        Salimos del pequeño embarcadero y miré atrás. Cuando apenas nos habíamos alejado un par de millas en la bahía, aparecieron en la orilla dos vehículos de los que se bajaron varias personas.


        —Marcos, dime qué ocurre. ¿Quién te persigue? —pregunté, bastante angustiada.


        —Son gajes del oficio, Moni, tranquila. De vez en cuando tengo que salir así de la isla. A pesar de que vengo de incógnito, siempre hay chivatos que no tienen bastante con el dinero que les pago y me traicionan. No es la primera vez que abandono así las Caimán. Mañana sabré el nombre del traidor.


        —Y, cuando lo sepas, ¿qué le harás?


        —Yo nada. Tengo la vida entera de cada colaborador en mi ordenador. Buscaré la información más interesante y le enviaré un bonito correo. En una palabra, hundiré su carrera. No me gusta la violencia y no la utilizo. Hoy en día es preferible trabajar así, con información, amenazando con hacer que todo salga a la luz.


        —¿Ya no hay matones que liquidan a las personas que resultan incómodas? —pregunté, ingenua como una cría.


        —A veces. Nosotros huíamos ahora de unos —aclaró—. En mi caso, la información que puedan tener es muy escasa. No trabajo para nadie conocido, no tienen nada con lo que puedan chantajearme.


        »Por eso debo cuidarme. A mí sólo pueden eliminarme físicamente. Pero en mis años de servidumbre caucásica me enseñaron a anticipar esto y a disponer no de una sino de varias posibilidades de fuga en cada sitio al que voy. Está todo planeado.


        »Siempre puede salir algo mal, por supuesto, pero ya conoces el refrán: hombre prevenido, vale por dos. Yo tengo que ser prevenido en extremo, valer por cuatro o por cinco si quiero conservar la vida.


        —Ay, Marcos, ¿vamos a estar siempre así? Tengo miedo. También me querrán matar a mí, si estoy contigo —dije.


        —Es un riesgo que corres, sí. Pero ya te digo que esto no es lo habitual. Un chivatazo de última hora muy extraño. Tengo que investigar bien qué ha ocurrido aquí.


        —¿Adónde vamos ahora?


        —Nos dirigimos a un islote cercano, donde pasaremos la noche, y mañana nos recogerá un hidroavión que nos llevará a Cuba. Desde allí tenemos vuelo reservado a Madrid. Todo bajo control, tranquila.


        —Un islote... ¿Estaremos solos?


        —Hay una cabaña propiedad de un anciano tuerto que vive de la pesca. Es un cubano que escapó de su país porque Fidel aseguraba que pensaba demasiado. Me ha ayudado ya varias veces. Me gusta mucho. Ya verás, es una persona peculiar.


        En hora y media llegamos a una pequeña isla con árboles dispersos y muchas rocas grises. El marinero negro cogió unos billetes que le tendió Marcos y se despidió de nosotros con un gesto de la mano. El hombre del que me había hablado Marcos ya estaba allí, esperándonos.


        Se llamaba Romualdo. Tendría no menos de ochenta años, pero se movía con la agilidad propia de alguien mucho más joven.


        Marcos nos presentó. Romualdo me miró de arriba abajo con su único ojo sano, y asintió con la cabeza.


        —Excelente, don Pablo, excelente. Ya era hora de verlo a usted con una mujer. Estaba empezando a pensar mal.


        Al parecer, en el Caribe Marcos era conocido como don Pablo. ¿Cuántos nombres usaría en realidad? Era mejor no hacer preguntas tontas.


        —Mónica es amiga mía desde la infancia, Romualdo.


        —Señorita, cuide a este hombre. Siempre anda corriendo, saliendo, entrando, escapando o persiguiendo a alguien. Lo ayudo porque es muy buena persona, no necesito palabras ni miradas a los ojos, como otras personas, para escrutar la bondad o la maldad de un ser humano.


        »Sus acciones hablan por él. Nunca le he preguntado a qué se dedica, es asunto suyo; pero sé que es algo bueno para todos, aunque él sea el principal beneficiado. Constituye un quebradero de cabeza continuo para mucha gente poderosa.


        »Eso, señorita, me encanta. Necesitamos a más valientes como él. La mayoría somos esclavos sumisos, a lo sumo protestamos ante el espejo, nos quejamos en sueños. Pero no hacemos nada.


        De pronto, interrumpió sus reflexiones para anunciar que la cabaña estaba preparada.


        —Mónica, nos tratamos de usted de manera intencionada. A Romualdo le gusta así. No quiere tutearme. No creas que soy un señorito al que hay que hablarle así. Es un código entre nosotros —me explicó Marcos.


        —Así es, don Pablo. Su nombre, con el don delante, gana enormemente, ¿no se ha dado cuenta? Es un nombre que necesitaba una sílaba más —aseveró Romualdo.


        —Gracias por todo, amigo mío. Espero su llamada por la mañana. La señal habitual. Nos vemos —se despidió "don Pablo" al tiempo que entregaba al cubano un grueso fajo de dólares.


        El islote era precioso. El aire, totalmente puro. Las gaviotas planeaban sobre la isla rasgando el silencio con sus inconfundibles graznidos agudos. Aquel día, el mar estaba algo picado y las puntas de las olas eran blancas sobre una superficie color turquesa oscuro.


        La cabaña de Romualdo era una pequeña construcción de madera, elaborada con juncos y troncos de diferentes clases. Por dentro, tenía todo lo imprescindible. Había dos camas, algunas sillas, una mesa grande y una diminuta cocina con algún cacharro para preparar una improvisada comida.


        Romualdo siempre estaba preparado para la posible y sorpresiva visita de don Pablo. Por eso, tenían comida en los armarios. Había latas de atún, galletas de queso, café, pan negro y mucha fruta.


        Anocheció muy rápido. Siempre me llama la atención el fulminante crepúsculo de los países tropicales. Dimos un paseo alrededor de la cabaña, sin alejarnos demasiado. El aire marino sienta muy bien a Marcos, la piel y el pelo le brillan y sus ojos, de un color verde-marrón son más verdes cuando tiene el mar cerca.


        Esa noche fue especial para nosotros. No saber si verás otro amanecer confiere significado e importancia al momento presente . Debido a esa sensación, que pasó del miedo irreflexivo a entenderme mejor a mí misma, el sexo que disfrutamos en aquella cabaña fue único y especial.


        Con el sonido de las olas rompiendo en la playa, Marcos me quitó la camiseta y el pantalón corto que llevaba y me besó todo el cuerpo, de arriba a abajo y de abajo a arriba.


        Me penetró y tuve la sensación de que se movía al ritmo de las olas, sus amigas. Le fascina el mar y, en especial, su movimiento ondulatorio. Estuvo más de media hora así, empujando y retirándose, de una manera lenta y extraña.


        Me provocó tres orgasmos casi consecutivos, algo que no me había sucedido nunca. En general, necesito más tiempo para llegar al éxtasis, pero esa noche, en aquellas circunstancias especiales, todo fue diferente.


        Después me besó en la boca y así estuvimos ni sé el tiempo. Nos dormimos de esa manera, besándonos como adolescentes durante su primera vez. Todo el miedo que había sentido horas antes, mientras íbamos en coche a toda velocidad por Isla Caimán, se había convertido en pasión por vivir, en ansia por disfrutar de cada segundo.


        Me desperté con la boca de Marcos sobre mis labios vaginales. No sabía cuánto tiempo llevaba así, pero me gustaría tener despertares como ése todos los días de mi vida. Sin embargo, lo bueno siempre dura poco. Un toque de corneta nos sacó de nuestra burbuja e hizo que nos apresuráramos en llegar hasta el hidroavión, que nos esperaba.


        Allí estaba el fiel Romualdo, con una trompeta más vieja que él. No me pareció una señal lo que se dice discreta, pero Marcos y él tienen sus acuerdos.


        —Adiós, señorita. Espero volver a verla pronto. Ha sido un placer conocerla. Confío en que haya pasado buena noche en mi isla —me dijo el cubano.


        —He pasado una noche magnífica, don Romualdo. Muchas gracias. Este islote tiene algo especial, una energía diferente, no sé bien cómo definirlo, pero todo parece distinto aquí. Me gustaría volver algún día.


        —Así es, señorita. Paso la mayor parte del año en este lugar, pescando y reflexionando sobre el mundo de mierda que nos están dejando unos pocos miserables psicópatas. Cuide a su hombre, es listo como un zorro, pero delicado como un pajarillo.


        —Lo haré, Romualdo. Hasta siempre —me despedí.


        —Adiós, don Pablo. Estamos en contacto.


        —Hasta pronto, amigo — dijo Marcos dándole un rápido apretón de manos.


        


        * * * *


        


        Llegamos a Cuba a las nueve de la mañana.


        Por la tarde, ya estábamos cruzando el Atlántico rumbo a Madrid. Habíamos escapado, pensaba yo durante el vuelo. Pero ¿y la próxima vez? Vivir así, en permanente riesgo y huyendo precipitadamente para salvar el pellejo...


        No digo que sea aburrido, pero no estaba segura de poder soportarlo por mucho tiempo. Mi relación con Marcos era inmejorable, nos entendíamos, nos queríamos, me respetaba, sentía aprecio por él; pero su pasión por vivir instalado en el riesgo perpetuo me desbordaba.


        El avión no era el sitio apropiado para tratar el asunto. Así pues, lo aplacé hasta llegar al piso de Madrid.


        Llegamos a las cuatro de la mañana. No era momento de tratar el tema. Lo volví a aplazar para el día siguiente. Pero por la mañana Marcos ya no estaba. Con frecuencia, se levantaba al alba y salía de casa. Como es más sigiloso que un felino al acecho, nunca me percataba de su marcha.


        Me llamó por la tarde. Iba de camino a un asunto importante y no sabía cuándo volvería. Quizá estuviera fuera un par de días, me dijo. Me resigné y cogí mis pinceles, dispuesta a pasar una jornada de creación ininterrumpida.


        Marcos estuvo fuera tres días. Volvió demacrado, más delgado, como si no hubiera comido ni dormido en un mes. Tenía unas ojeras que no le había visto nunca, la mirada enrojecida y el pelo revuelto y sucio.


        —Marcos, ¿qué ha ocurrido? Tienes un aspecto terrible, cariño.


        —Sí, reconozco que, físicamente, pocas veces he estado peor. Pero vuelvo satisfecho, con información excelente. Sólo necesito dormir. Dormir un día entero, o dos. Llevo más de setenta horas sin pegar ojo.


        —De acuerdo, vete a descansar. Yo voy a pintar, no haré ruido, no voy a molestarte. Cuando te despiertes, me cuentas todo.


        Casi no llegó a la cama, tuve que ayudarlo, de lo débil que estaba.


        Durmió dieciocho horas seguidas. El sueño mejoró su aspecto. Tenía un hambre de lobo y estuve cocinando dos horas sin parar. No se saciaba. Al fin, cuando su estómago le permitió hablar, me explicó todo.


        —He estado en Bruselas. Había reunión de presidentes de los países europeos. Conseguí, a través de un contacto que me debe muchos favores, acreditarme como camarero e infiltrarme en la cena de gala.


        »Bien, pues antes de la comida, mientras todos hablaban y se daban palmadas en las fofas espaldas, afané los móviles de seis de ellos. Ahora tengo las direcciones, los correos, los contactos de seis presidentes de la Unión Europea.


        »Todos son interesantes, pero uno lo es especialmente. ¿Adivinas cuál? —me preguntó Marcos con un tono extraño, que no solía emplear, como el de quien quiere imitar la voz de un niño.


        —No, Marcos, cómo voy a adivinar cuál si no me lo dices.


        —Me ha interesado en extremo la carpeta de contactos del teléfono del presidente polaco —reveló.


        Marcos calló unos segundos, esperando sin duda alguna reacción por mi parte. Como yo no decía nada, sino que me quedé mirándolo con una mirada interrogativa, saltó:


        —En esa lista está tu número, Mónica. Tu número de móvil. Me llamó la atención el número porque era de España. Y la sorpresa a medida que iba reconociendo todas las cifras, puedes imaginar de qué calibre fue.


        —¿Qué dices, Marcos? Qué locura es ésta. No tiene ningún sentido. No conozco a ningún presidente de ningún país, ni europeo ni americano ni de ningún otro continente. Es imposible. Tiene que ser un error.


        —No lo he traído a casa, obviamente, porque todos esos aparatos tienen localizadores. Lo más curioso es que el nombre es de mujer, pero no es Mónica. Anda, dímelo tú mejor. No hace falta que finjas más.


        —No entiendo este juego, Marcos. ¿Qué pretendes de mí? Llegas después de desaparecer tres días, me dices que has visto mi número de teléfono en el móvil de un poderoso político europeo...


        —Ah, de manera que yo puse ahí tu número. No insinuarás tamaña locura —insinuó.


        —Marcos...


        —Tu nuevo nombre es Irene Soldevilla. Eres una agente que trabaja para los servicios de inteligencia españoles y es posible que colabores con otros países entre ellos, es obvio, Polonia. No sé qué tipo de trabajitos habrás hecho para ellos, pero me gustaría que me lo contaras.


        Se me vino el mundo encima. Me había descubierto por culpa de un detalle que nadie podía haber previsto. Marcos, de vez en cuando, por su cuenta, sin que lo sepa nadie, se dedica a infiltrarse y robar a grandes personalidades: banqueros, empresarios, políticos, generales del ejército de cualquier país. Lo hace por no perder la forma. Quién iba a imaginar que el polaco tendría mi número. Qué poco previsores son algunos hombres.


        —Marcos, la casa está rodeada de agentes. No puedes escapar. Ríndete y no hagas tonterías. Hoy van a detenerte.


        —Despreciable traidora, sé cuál es la situación de la casa. Me han avisado de todo, de que ocurría hoy y de que sería justo a esta hora, dentro de unos diez minutos. De todas formas, no te preocupes más por mí, tus desvelos me conducirán a la tumba.


        »Toda esta actuación que has llevado a cabo sólo ha sido para cazarme. Te quería, Mónica. Te quería de corazón. Estos meses he sido muy feliz, como lo era antes, a tu lado. Sé, desde el principio, quién eres.


        »Pensé que estando conmigo me confesarías todo y renunciarías a traicionarme. Pero veo que ha sido inútil. El dinero y el poder suelen conquistar el corazón y el alma, por desgracia. Una vez más, compruebo que así es.


        —Eres demasiado peligroso para el poder, Marcos. Colaboré porque me han asegurado que no van a matarte. Intentarán que trabajes para ellos, eso es casi seguro, pero no sé qué te ofrecerán. Un talento como el tuyo es una rareza y les gustaría contar contigo.


        —¿Cómo late el corazón de una traidora? ¿A otro ritmo? Desprecio a todo aquel que no valora la lealtad. Tu deslealtad, por consiguiente, me obliga a despreciarte profundamente. Adiós, Irene. Que lo sigas traicionando bien.


        De pronto, se abrió una trampilla en el techo. Marcos se encaramó a un taburete a la velocidad del rayo y desapareció de mi vista. Dudé si debía informar a los agentes que se escapaba por el tejado. Era un edificio de treinta pisos. No tenía escapatoria.


        Pero, una vez más, se adelantó a todos. No tuve tiempo de decidir si llamar o no. Un helicóptero lo recogió poco después y se perdió en el cielo de Madrid. Traicioné al que fue el amor de mi vida por un puesto de dirección en una compañía de seguros, ganando un millón de euros al año sin hacer prácticamente nada.


        Quedé desgarrada. Ese hombre me quería de verdad. Arriesgó todo por mí, por recuperar un amor de juventud. Como mujer, mi ego no podía aspirar a más. Como persona, no pude caer más bajo.


        


        * * * *


        


        Querido Marcos:


        Te escribo a la única dirección de correo que tengo tuya con la esperanza de que quieras abrir esta carta y leerla hasta el final.


        Han pasado dos semanas desde que nos dejaste a todos con tres palmos de narices. En el fondo de mi alma me alegré de que te pusieras a salvo y de que sospecharas una traición. De mí... qué puedo decir. Las palabras sobran.


        Fue precisamente Pedro el que me propuso este negocio. Él necesitaba un golpe sonado, una detención que a nivel internacional fuera reconocida como un éxito sin precedentes.


        Es ambicioso hasta unos límites demenciales. Le dije que no, que no pensaba participar en algo tan sucio. Insistió durante un año entero. Me dijo que te habían localizado en Croacia y que pronto aparecerías por España, el paraíso europeo para los ladrones.


        Con la esperanza de que me buscaras, orquestó la Operación Elbrus. El nombre no es casual. O alguien de la organización de tu amado Urálov se fue de la lengua, o saben más de lo que parece.


        Todo el personal que participaba en la operación te admiraba en secreto, se notaba en sus caras. Cuantas más datos se conocían de tus magistrales golpes, más crecía entusiasmo de todos por alguien tan talentoso, tan original, tan diferente.


        Y cada día el cuchillo de la traición se clavaba en mis entrañas, atormentándome sin piedad. Quería irme, escapar, avisarte de alguna manera, pero no sabía nada de ti y nadie me facilitó nunca nada. Es cierto que a Pedro, alguna que otra vez, le insinué que yo podría acelerar el proceso poniéndome en contacto contigo si ellos me facilitaban algún teléfono o alguna dirección de correo electrónico. Se negó rotundamente alegando que eso habría puesto en grave riesgo todo el operativo.


        La excusa oficial, el porqué de mi traición hacia ti es lo que sigue: un increíble puesto de alta ejecutiva en una de las mayores empresas aseguradoras mundiales, con un millón de euros anuales más beneficios y otras bagatelas que te ahorro porque sé que no te interesan lo más mínimo.


        Me hace gracia la frase con la que nos machacan a través de películas y otros cuentos: "Roma no paga a traidores". Roma paga, y muy bien además, la traición. Siempre la ha pagado bien. Pero no acepta a personas como tú, insobornables, libres, astutas, valientes y leales. De manera que Roma sí paga a traidores.


        Pero la realidad es otra, Marcos. La realidad es que te odié; te odié por abandonarme durante tantos años, por no haberte puesto en contacto conmigo aunque fuera sólo para decirme que vivías.


        Te maldije muchas veces, porque te amaba con locura, eras el centro de mi vida, lo eras todo para mí. Cuando Pedro me vino con la historia de tus hazañas, el rencor se apoderó de mí y quise castigarte; fue un impulso. Te seguía amando, pero quería castigarte de alguna forma intentando que sufrieras como había sufrido yo tantos años.


        Esta es la verdadera razón de la traición. Venganza por un amor roto, por sentirme como una mierda. No voy a aceptar el puesto. Hoy mismo me ha llegado la carta oficial que me insta a presentarme en las oficinas de París para ocupar mi nuevo cargo. Antes de escribir mi renuncia, quería que supieras la verdad.


        Las últimas semanas que hemos vivido juntos han sido, con diferencia, las mejores de toda mi vida. Soy sincera, ya no tengo nada que perder. Intentaba avisarte, no sabía cómo puesto que el teléfono tenía micrófonos y sabía que me estarían escuchando por todas partes.


        La operación de las Islas Caimán era cosa nuestra. No sé quién te avisó ni cómo. Aún nadie se lo explica en el grupo. Dicen que es imposible, que nadie podía saberlo. Lo que no saben es que tú eres especial y has nacido para escaparte de todo.


        La historia de cómo te cogieron en la mansión de ese Román Urálov no me la acabo de creer del todo. En el fondo, siento que tú fuiste allí para vivir otra experiencia, querías ser atrapado, estoy segura. Podrías haber huido de alguna manera. Siempre lo has hecho y siempre lo harás, porque aprendiste tú solo, desde niño, y tienes instinto para ello.


        A una traidora no se la cree, soy consciente de esto; por ese motivo, no quiero, al menos hoy, escribirte lo que siento por ti. Pero es lo único bueno que me queda. Sé que es así, a pesar de mí misma. Lo he arruinado todo, cuando (como me echaste en cara aquel día) tuve en mi mano contarte la verdad.


        Si algún día te apetece escribirme, aquí estoy. Por supuesto que mi correo estará vigilado, ya lo sabes.


        Te deseo todo lo mejor.


        Un beso,


        Mónica


        P.D.: Ahora pienso en el porqué de mi traición, y creo que era algo necesario. Aunque parezca mentira y extraño, era lo que necesitaba para curar mi odio, mi rencor.


        Sé que el precio ha sido demasiado alto, pero ha desaparecido esa sensación de querer vengarme, sin duda porque ya lo he conseguido. Y estamos en paz, Marcos. Para mí también fue una traición el que me abandonaras y que volvieras tan tarde.


        Así lo consideré durante esos largos años. Ahora no pienso en infidelidades. Lo que pasó, pasó y tenía que suceder sólo de esa manera. Si no, no estaríamos aquí ahora, en el punto en que nos hallamos ambos.


        


        * * * *


        


        Despreciable Irene la traidora:


        Ayer leí tu carta. He preferido no abrirla durante unos días, por si acaso el mero hecho de hacerlo conllevaba alguna que otra traición más. Contigo, miserable, nunca se sabe.


        Es asqueroso cómo te justificas. Y claro, para conseguir cuadrar todo, la clave es que yo, con diecisiete años, me dejé pillar en la mansión de Román. Es mejor que dejes de pensar, porque no es tu fuerte.


        Ni siquiera sé por qué te contesto. Me dio rabia no poder verte la cara de traidora por más tiempo. Llamaste a tus policías para no tener que enfrentarte a la verdad.


        Durante un segundo, valoré la posibilidad de quedarme un poco más para grabarme bien en la mente tu cínico rostro. Todavía te atreves a hablar de marcadores, que si uno-uno, que si estamos empatados...


        En toda la carta, que tampoco es muy larga que digamos, no hay una sola palabra de disculpa. Esa carta parece más un diario escrito por una niña pija ligeramente arrepentida por haber hecho algo mal.


        No tengo nada más que decirte. Me das asco, eso es todo.


        Desearte lo peor sería poco elegante, así que no voy a hacerlo.


        Que te vaya regular. Deseo que te aburras en tu nueva vida de alta ejecutiva. Al final aceptarás el puesto.


        Con desprecio,


        Marcos


        


        * * * *


        


        Estimado (para que la carta te produzca menos asco) Marcos:


        Entiendo tu reacción. No la esperaba, lo reconozco, pero te repito que comprendo tu estado de ánimo actual.


        Supongo que es absurdo seguir con esto. Te envío estas líneas sólo para despedirme de ti. No volveré a escribirte, no quiero perjudicarte más de lo que ya lo he hecho.


        Me gustaría verte alguna vez, aunque sea dentro de otros diez años, para no perder nuestras buenas costumbres, y pedirte perdón a la cara.


        Cuídate mucho. Estás en peligro constante.


        Tu traidora,


        Mónica


        * * * *


        


        A la atención de Irene Soldevilla:


        Gracias por su respuesta. He entendido el mensaje. Quizá, como usted dice, nos veamos dentro de diez años. Nunca se sabe.


        Ahora estoy ocupado preparando mi próximo trabajo.


        Adiós,


        Marcos


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        SEGUNDA PARTE


        


        Mónica no aceptó el cargo de ejecutiva en la aseguradora. En cambio, comenzó a trabajar como camarera en un bar de La Playa de los Cristianos, en la isla de Tenerife.


        Dejó Madrid y fue en busca de una existencia nueva, arrepentida por haber perdido al hombre de su vida de esa patética manera. No soportaba seguir viviendo en Madrid. La carga de su corazón era demasiado pesada. Se dijo que quizá el eterno sol y el afortunado clima de las Canarias ayudarían a mejorarle el ánimo.


        Pero no fue sido así. Cada día se le hacía más largo. El trabajo continuo con los turistas le impedía pensar demasiado. Pero en cuanto terminaba su jornada laboral, se volvía a encontrar con ella misma y, lo que era peor, con su conciencia.


        Llevaba casi cuatro meses en el bar. Desde hacía un par de semanas había notado que un cliente acudía a diario. No se había fijado en él antes. Era español, un hombre de mediana edad.


        Pedía siempre lo mismo: vodka solo, el mejor, la marca Beluga, su favorita. En Tenerife no se comercializaba, pero Mónica acabó encontrando ese vodka para su mejor cliente.


        Sus propinas eran para caerse de espaldas. El primer día le dejó las vueltas de un billete de 50 euros. La primera vez que vio tamaña propina, ella sospechó que querría sexo; pero su comportamiento le convenció de lo contrario. La trataba con suma cortesía y siempre tenía alguna palabra amable para ella.


        —Buenos días, señorita —la saludó, como acostumbraba.


        —Buenos días, caballero. ¿El vodka de siempre? —preguntó Mónica.


        —Sí. Y póngame algo de comer también. Tengo hambre.


        —Tenemos platos combinados, bocadillos, tapas y bravas —recitó ella.


        —Un bocadillo de tortilla de patata, entonces. Y una cerveza.


        —Enseguida —contestó Mónica.


        El hombre comía el bocadillo con lentitud. Por vez primera, Mónica se atrevió a entablar conversación con aquel misterioso cliente.


        —No parece usted el clásico turista —aventuró.


        —Y ¿cómo es el prototipo de un turista de Tenerife?


        —Sobre todo extranjero, al menos aquí, en el sur de la isla. En Santa Cruz hay también turistas españoles, pero aquí vienen muchísimos extranjeros de toda Europa.


        —A lo mejor no soy turista —deslizó él—. Usted parece estar siempre triste, si me permite este indiscreto comentario.


        —Intento disimularlo en el trabajo. ¿Tanto se me nota? —dijo ella.


        —Creo que alguien dijo que la cara es el espejo del alma. Si es así, su alma está triste de verdad. Es una pena. Una chica tan bonita como usted...


        —Tengo mis motivos. El trabajo es como un bálsamo, me ayuda a pensar menos. Me gusta que haya muchos clientes, mucha gente, para llegar a casa agotada, tumbarme en la cama y dormir.


        —Usted huye de sí misma, me temo.


        —Para ser la primera conversación con la camarera, está siendo demasiado seria —dijo Mónica.


        —Al igual que la vida, señorita. Opino que hay demasiada frivolidad en el mundo actual. Para hablar de fútbol o de las desgracias de la televisión, tendrá usted miles de clientes.


        —Y usted, si me permite continuar con la sinceridad que se ha instalado entre nosotros, dos desconocidos, me parece muy misterioso. Hay algo en usted que me resulta conocido, muy familiar. Resulta extraño. Intento no mirarlo demasiado, pero no puedo evitarlo. Me recuerda mucho a una persona.


        —Esa persona es un novio, o marido... —insinuó el hombre.


        —Esa persona es el motivo de que esté aquí y de que me sienta como usted me ve a diario.


        —¿Qué le hizo? —preguntó él.


        —Él solo hizo cosas buenas. Yo no puedo decir lo mismo.


        Mónica calló de repente. No le apetecía seguir hablando allí, mientras trabajaba. Entraron algunos clientes, había que interrumpir aquella conversación.


        Cuando Mónica salió de trabajar, el desconocido se le acercó. Había estado haciendo guardia en las cercanías del local


        —La he esperado durante estas horas. Nuestra conversación quedó en suspenso por la cantidad de personas que entraron de repente. Y yo me quedé con las ganas de saber más de su historia.


        —Bueno, ahora me iba a casa. Estoy cansada —dijo Mónica.


        —Como quiera. Nos vemos mañana, entonces.


        —Sí, gracias. Buenas noches.


        —Buenas noches.


        El cliente no volvió por el bar de Mónica durante dos semanas. Ella pensó que se habría ofendido por no querer continuar con la charla.


        Cuando finalmente hizo acto de presencia, pidió su vodka de siempre. No intentó retomar el tema de conversación. En su lugar, formuló una pregunta algo llamativa.


        —No sabrá usted, por casualidad, de alguna galería de arte por aquí cerca. O de algún pintor que venda cuadros. Estoy buscando obras que no sean lo de siempre. No quiero abstracciones ni cosas raras, sino marinas, paisajes de Canarias, barcos de pesca.


        Mónica quedó muy sorprendida por el repentino interés de aquel hombre por la pintura.


        —No conozco ninguna galería. En ese sentido no puedo ayudarle.


        Por timidez, no se atrevía a hablarle de sus cuadros. Desde que vivía en Canarias, no había dejado de pintar un solo día. Tenía unos cuantos lienzos, todos estampas del mar, puestas de sol, amaneceres, figuras en la playa...


        —Es una pena —dijo él.


        —Puedo enseñarle cuadros míos, si le interesa. También soy pintora. La verdad es que el trabajo de camarera es para distraerme de mis pensamientos. Me viene bien la actividad. Pinto cada día. Tengo algunas pinturas en mi apartamento.


        —Sería perfecto. Qué extraordinaria casualidad. Pues, si fuese posible, querría ir hoy mismo —dijo el hombre.


        —Hoy mi turno acaba a las diez. Como ya será de noche, ¿qué le parece mañana por la mañana? Los cuadros hay que contemplar con luz de día. La luz artificial cambia un poco los colores —explicó Mónica.


        —Por supuesto. Mañana. ¿Dónde podemos quedar? O me dice su dirección.


        —Quedamos aquí, en la puerta del bar, y desde aquí vamos a mi casa. Está muy cerca. A las diez, por ejemplo. A las dos tengo que estar en el trabajo —dijo ella.


        —De acuerdo. Mañana estaré aquí a las diez en punto, como un clavo —dijo el hombre.


        —Ni siquiera sé su nombre aún —dijo Mónica.


        —Me llamo Marcos.


        Mónica quedó paralizada al escuchar el nombre. Tantas casualidades... El hombre advirtió su desconcierto.


        —¿Qué ocurre? ¿No le gusta el nombre? —preguntó Marcos.


        —No, no, no pasa nada. Yo soy Mónica.


        —Encantado, Mónica. Bueno, ahora debo irme. Mañana a las diez, como hemos quedado.


        —Sí, claro. Hasta mañana.


        A la mañana siguiente, Marcos esperaba sentado en un banco, cerca del bar de Mónica. Ella llegó cinco minutos tarde. Se saludaron y emprendieron camino hacia el domicilio de ella.


        Mónica vivía en un ático que había adquirido tras vender el coche. La terraza ofrecía unas magníficas vistas al mar.


        Ella comenzó a sacar cuadros que tenía almacenados en un pequeño cuarto trastero. Marcos los observó uno por uno, con mucho interés y detenimiento, valorando cada pincelada, la composición, la luz.


        Mónica estaba agradablemente sorprendida por los amplios conocimientos de aquel extraño hombre que tanto le recordaba al otro Marcos, a su Marcos.


        —Me gustan todos, liebre. Me los quedo —dijo él cuando finalizó su análisis.


        Liebre. Nadie la llamaba así. Excepto el que había sido, y seguía siendo, el hombre de su vida.


        —¡Márchese de aquí inmediatamente! Se acabaron los juegos. Usted conoce a Marcos, incluso utiliza su nombre. No sé quién es y no quiero saberlo. Déjeme tranquila. No deseo seguir hablando ni quiero que permanezca un segundo más en mi casa.


        —Tranquila. No ocurre nada. Todo está bien.


        —¿Por qué me ha llamado liebre de repente? ¿Qué tipo de confianza es ésa? —preguntó ella—. Usted camina como él, se mueve de la misma manera. Físicamente no se le parece, pero sus gestos con las manos son los mismos. No sé si lo imita o es un juego que él le ha pedido que ponga en práctica. Lo ignoro. Pero todo esto no me gusta nada. Váyase, por favor.


        Marcos se llevó la mano a la nuca y tiró hacia arriba de una máscara muy fina. Se quitó el bigote y la barba postizos, la peluca rubia, las lentillas de color azul y sonrió.


        Mientras realizaba todas esas maniobras, Mónica se llevó las dos manos a la cara, tapándose la boca. De ahí las trasladó a la cabeza, quedando con la boca abierta. El choque emocional fue tan fuerte que permaneció sin decir nada un minuto entero.


        Marcos esperó, paciente, a que ella reaccionara de alguna manera. Al final, ella lo abrazó, rompiendo a llorar de forma desconsolada.


        —Marcos, perdona, perdóname. Qué alegría me has dado. Has estado todas estas semanas yendo al bar cada día, tomando un vodka, mirándome... ¿Sólo por verme? ¿Estás planeando algún tipo de venganza?


        —No, liebre, qué venganza. Sé lo que pasó. Tu amiguito, Pedro, me contó todo un poco después de que tuviera que marcharme precipitadamente de aquella manera.


        »Conozco las amenazas contra tu familia. No tenías otra salida. No te dejaron ninguna opción. Lo entiendo, no te preocupes, porque estoy preparado para ello. Así es como actúan todos, siempre. Las cartas eran sólo para disimular, ¿entiendes? En aquel momento no podía hacer otra cosa. Vamos a estar juntos y ningún servicio de inteligencia nos lo va a impedir.


        —Marcos, ¿me quieres? Si todavía puedes amarme, entonces soy la mujer más feliz de la tierra. No he dejado de quererte ni un solo día. Me alegré mucho de que salieras por el tejado. Pensé que me harían algo malo al avisarte, cuando te dije que la casa estaba rodeada, pero ellos afirmaron que lo tenías todo planeado.


        Marcos la besó e hicieron el amor allí, entre decenas de cuadros, tumbados en el suelo. Cuando terminaron, Mónica llamó a su jefe para comunicarle que no podría ir a abrir, que le había surgido un imprevisto.


        Después fueron a la playa, para seguir allí con su reconciliación. Antes de salir de la casa, Marcos se colocó de nuevo la peluca, el bigote y la máscara.


        —No es por mí, es por ti. Estoy convencido de que siguen vigilándote —explicó él mientras se convertía en el hombre de mediana edad que había acudido a la casa de ella para ver cuadros.


        Eligieron una cala tranquila que Mónica conocía. Se quitaron la ropa y se metieron en el agua desnudos. Nadaron un poco y jugaron a hacerse aguadillas el uno al otro. Marcos estaba muy excitado, la agarraba por detrás. Como si tuviera vida propia, su miembro se introdujo en la vagina de Mónica ayudado por el agua.


        En el piso habían hecho el amor durante dos horas sin parar. Por eso, Marcos pudo aguantar mucho sin correrse. Hacían pie, pero el agua les llegaba casi hasta la barbilla y alguna que otra ola los tapó por completo.


        Eso incrementó el placer de ambos. Les encantó el juego, que prolongaron todo lo posible. Cuando se sintieron totalmente agotados, con la piel de los dedos muy arrugada y con un ligero tinte azulado, por el frío, salieron, cogidos de la mano.


        Se tumbaron en la tibia arena para secarse. El sol es una presencia permanente en Canarias. Sus potentes rayos secaron la piel de la pareja en pocos minutos. Tanta actividad había despertado su apetito. Marcos la llevó a comer a uno de los restaurantes a los que había acudido en el último mes.


        —Dime, Marcos, ¿cómo demonios cambiabas la voz? Es que no se parecía nada. Reconozco que algunos gestos me eran familiares, claro, pero la voz es tan distinta que no pude sospechar nada.


        —Son técnicas que aprendí durante mi esclavitud en el Cáucaso —aseguró él.


        —No deja de ser gracioso. Has estado disfrazado tantos días sólo para sorprenderme. Y ese maquillaje, la máscara, el bigote, las cejas, ¿debías ponértelo cada vez que venías al bar o lo usabas todo el día?


        —Me he traído a Tenerife a una maquilladora para este pequeño truco. Cada mañana me dejaba listo. Cuando volvía de verte, me lo quitaba de nuevo.


        —¿Qué vamos a hacer a partir de ahora? No van a parar de buscarte nunca, me temo —se angustió Mónica.


        —Es posible, pero soy lo que soy y tenemos que vivir con esta amenaza. Mónica, tienes que decidir si quieres estar a mi lado. Es peligroso, ya lo has visto.


        »Hay riesgo de muerte, sin duda, eso no quiero ocultártelo tampoco. Ya no importa si lo dejo todo y me dedico a contemplar las nubes. Para ellos, seré siempre un peligroso ladrón que conoce los secretos de demasiadas personas. Por eso, no voy a dejarlo nunca. Van a vigilarme y perseguirme de todas maneras, ¿entiendes?


        —Por supuesto que lo entiendo. Y quiero también, a mi manera, no sé cómo, luchar contra tanta gente que, amparada en cargos y puestos importantes y escudándose en ese poder, mata, chantajea y humilla a quien le viene en gana —anunció ella.


        —Entonces tendré que enseñarte algunos trucos —razonó Marcos—. De momento, vamos a seguir en Tenerife. Aquí se está bien. No saben que he venido, aunque no creo que tarden en sospecharlo.


        


        * * * *


        


        Marcos enseñó a Mónica cómo introducirse, desde servidores seguros, en los ordenadores de la Administración, de grandes empresas, de bancos, etc. En cuanto aprendió, empezó a sabotear las cuentas de los clientes de algunos bancos, añadiendo un cero a las cuentas.


        Las oficinas bancarias se llenaban de clientes que querían retirar su dinero. Algunos, unos pocos, querían saber por qué tenían más dinero en la cuenta sin que se hubiera producido pago alguno. Los empleados estaban desbordados y no conseguían entender qué había pasado.


        A los clientes les decían que lo que figuraba en la cuenta era el dinero que tenían. Pero como no disponían de líquido suficiente para cubrir la demanda de retiradas de efectivo que se produjo, tuvieron que cerrar temporalmente la oficina, esperando instrucciones de los grandes jefes.


        Marcos y Mónica disfrutaron de lo lindo contemplando, desde fuera, la llegada de muchas personas, que no concebían que su cuenta hubiese crecido de aquella manera.


        En cuanto detectaron el problema, algunos bancos españoles decidieron cerrar todos los accesos informáticos. Para cualquier consulta, el cliente debía pasar por la oficina. Marcos le recomendó abandonar sus incursiones hasta que las cosas se calmaran.


        Una retirada a tiempo valía más que intentar llegar al límite. Es un error empecinarse, el sistema tiene sus medidas de seguridad. Ya se había divertido y había entregado a muchas personas un dinero extra que les era muy necesario.


        Una noche, Mónica no regresó a casa a la hora de costumbre. Marcos, preocupado porque dieron las doce sin tener noticias de ella, decidió llamarla al móvil. Estaba apagado. Y no daba señal. El mensaje que informaba de que el terminal no estaba conectado tardaba varios segundos en saltar, por lo que Marcos dedujo que se encontraba en un lugar sin cobertura telefónica.


        Amaneció y Mónica seguía sin aparecer. Marcos comprendió que había ocurrido lo que tanto temía, aunque no esperaba que sucediera tan pronto. Habían secuestrado a su chica para atraparle. Era la única manera. Mónica era su debilidad, el único punto por el que podrían imponerse al fin, al peligroso ladrón que traía de cabeza a los poderosos de medio mundo.


        Tenía que esperar. No había otra opción. Se fue a pasear por la costa. Suponía que ella se encontraría bien, aunque la retuvieran contra su voluntad.


        Pasó el día entero y no recibía llamadas ni mensajes de correo. No ocurría nada. ¿Y si le había pasado algo malo? Podría haber sufrido algún accidente, o ahogarse en el mar.


        Al final, aunque intentaba evitarlo siempre que era posible, decidió pedir ayuda al que era un padre para él: Román Urálov.


        Marcos marcó su número. Román escuchó con atención.


        —No te preocupes, Márkchik (diminutivo ruso inventado por Urálov). Vamos a encontrarla y los culpables pagarán con su vida. Diez de mis mejores hombres van a encargarse, desde ya, del asunto. Se pondrán en contacto contigo en breve.


        »Ya eres un grande, ¿lo ves? No correrían estos riesgos si fueras un simple carterista. Eres muy peligroso porque eres muy bueno. Te lo he dicho algunas veces, pero no está de más que te lo repita ahora: usarán siempre el amor contra nosotros, para que seamos frías máquinas.


        »Nunca lo consientas. Pase lo que pase. Y la culpa de secuestrar y chantajear con una persona querida es del secuestrador y chantajista. Ni se te ocurra culparte. Eres culpable de tus actos, no de los ajenos. Quienes utilizan estos métodos han de morir. No sirve ningún otro castigo.


        —Lo sé, Román. Muchas gracias por todo. Siento molestarte para esto, pero algo extraño ocurre. No llaman, nadie me aborda por la calle. Necesito la ayuda de profesionales.


        —Tan sólo espero que me llames pronto para decirme que estás con ella y que os encontráis los dos bien, ¿de acuerdo? Ten mucho cuidado. Hasta pronto, Márkchik.


        —Adiós, Román. Te informaré sin falta.


        Al día siguiente, apareció en la cala por donde paseaba Marcos, un hombre de Román. Se presentó como Yevguiény. Pasearon cerca de la orilla. El ruso le dio la información que habían conseguido recabar. Como Marcos había aprendido muy bien ruso durante su estancia en el Cáucaso, Yevguiény le habló en este idioma.


        —Marcos, lamento comunicarte que tu chica ha sido llevada a uno de los emiratos árabes, en concreto al Emirato de Fuyaira. Un magnate del petróleo tiene allí su harén porque es una zona inaccesible, con malas comunicaciones. Tiene un ejército que protege toda la propiedad. Te será muy difícil acceder, pero sé que no contemplas otra opción.


        »Aquí tienes un disco con toda la información que necesitas: planos, carreteras, caminos, distribución de la propiedad, etc. No hemos conseguido averiguar dónde está exactamente Mónica.


        »Tendrás que buscarla. Con tu habilidad, no dudo que puedas entrar y salir, pero recuerda que yendo con ella serás vulnerable. Seréis más lentos y más visibles.


        —Entiendo. Es una venganza, supongo —dijo Marcos.


        —Sí, así parece. Ahora sé, por tanto, quién fue el gran estafador que consiguió levantarle mil millones de dólares a ese tipo. ¡Buena jugada, Marcos!


        —Entonces, salgo para allá ya mismo. No hay un segundo que perder.


        —Un avión de Román te espera en el aeropuerto de Tenerife, con todo preparado. Te llevaremos hasta Dubái. Desde allí tendrás que apañártelas solo. Vamos para allá.


        Marcos llegó a Dubái hacia el mediodía. Allí se pertrechó de ropajes locales de lujo, junto con un reloj Patek Philippe Nautilus, se colocó una gran barba postiza y contrató a un chófer para que lo llevara al Emirato de Fuyaira.


        En Chechenia, un sirio le había enseñado árabe. Lo hablaba con acento, pero podía mantener una conversación sin problemas. Fingiría ser un checheno con una interesante propuesta para el empresario Abdullá Al Futtaim.


        Consiguió, a base de billetes, que un hombre lo llevara en su coche hasta la mansión de Abdullá.


        Tras una larga espera en la entrada de la casa y después de explicar el motivo de su visita a uno de los colaboradores del millonario, le hicieron pasar a una gran sala decorada al estilo occidental, con madera, cristal y acero.


        Abdullá, con una sonrisa en los labios, le pidió que tomara asiento. Le propuso hablar inglés, si le resultaba más cómodo. Marcos prefirió el árabe.


        —Bueno, querido amigo, no tengo mucho tiempo. Lo escucho, pero le ruego brevedad —dijo Abdullá.


        —El asunto es muy sencillo. El hombre que le arrebató mil millones de dólares le propone devolvérselos a cambio de la libertad de una determinada persona —explicó Marcos.


        —Ya... Esperaba algo así. Por eso está aquí esa guapa chica, claro. Pero yo tengo una propuesta mejor para mi estimado amigo el ladrón. Me va a devolver los mil millones, más quinientos millones en compensación por el daño moral recibido. Y además quiero su mano derecha cercenada.


        —Creo que no habrá problema en el tema del dinero. Acerca de la mano, no soy quién para decidir. Le trasladaré su propuesta y veremos cuánto apego le tiene a su anatomía.


        —Conforme. Ésas son las condiciones —dijo Abdullá, tratando de zanjar la conversación.


        —Eso sí, debo ver a la chica, para comunicar que está viva — apuntó Marcos.


        —Espere un momento aquí mismo, no se mueva —le instó Abdullá.


        El árabe salió, hizo una llamada, dio una orden y a los cinco minutos aparecieron dos hombres escoltando a Mónica, ataviada con ropas y velos árabes. Sólo se le veían los ojos.


        —Aquí la tiene —dijo Abdullá—. Sana y salva. Se encuentra bien, ¿verdad, señorita? —preguntó Al Futtaim pasando al inglés.


        —Sí, estoy bien —respondió Mónica.


        —Un momento, Abdullá. Esta mujer podría ser cualquiera. Apenas le veo los ojos. Que se destape la cara. Es necesario asegurarse. Si quien me envía me lo pregunta, no voy a decirle que creo que es ella, porque me pareció reconocer sus ojos. No es serio —explicó Marcos.


        A un gesto de Al Futtaim, sus dos esbirros retiraron los velos de la cabeza y Marcos pudo contemplar la belleza de Mónica. Tratando de mantener una mirada fría y profesional, tuvo que luchar contra sí mismo para no delatarse. Confiaba en que el disfraz fuera lo bastante bueno como para no levantar las sospechas de Mónica.


        —Sí, es ella, en efecto —concedió Marcos—. Entonces, todo correcto. Le trasladaré a mi cliente su propuesta y vendré mañana con la respuesta, si le parece bien.


        —Perfectamente bien. Aquí estaré. Ah, un detalle importante es que no me vale cualquier mano. Para asegurarnos, deberá venir aquí él mismo. Y la mano la cortaré yo. Hay que hacer las cosas como manda Alá.


        —Le expondré todas sus condiciones —aseguró Marcos.


        Tras valorar la situación y el entorno, Marcos pensó que una huida con Mónica a través del desierto sería muy complicada. La casa no estaba en la costa, sino a cuarenta kilómetros del mar.


        Resultaría muy fácil localizarlos. Había hombres de seguridad por todos los rincones. Podría entrar sin ser visto, aunque no sería fácil. Pero la fuga con ella no era viable. Las situaciones desesperadas necesitan soluciones desesperadas.


        Al día siguiente, Marcos, ya sin barba y vistiendo traje occidental, se presentó en la mansión de Abdullá Al Futtaim.


        —Vaya, aquí tenemos al gran ladrón en persona —le recibió Abdullá en inglés.


        —Bueno, y aquí tenemos también a un salvaje secuestrador, torturador y violador de hombres y mujeres, además de chivato de los americanos y traidor a su propio pueblo —dijo Marcos—. Tantas virtudes no están pero que nada mal para un solo hombre.


        A Abdullá le cambió el rostro. Sus ojos desprendieron chispas de odio y la mano izquierda comenzó a temblarle ligeramente.


        —¿Tiene el dinero? —preguntó Al Futtaim.


        —Aquí tiene, un cheque. Mil quinientos millones de dólares. Si sabe contar ceros, me parece que no habrá problema.


        —Un invitado no debe enojar al anfitrión, señor ladrón.


        —Me salto todas las normas, como puede comprobar —comentó Marcos. Y añadió—: Ya tiene el cheque, ahora traiga a la chica.


        —Nos falta lo más importante. Su mano derecha —recordó Abdullá con un tono cantarín.


        —Antes de perder mi mano, necesito saber que continúa viva. No me fío de usted, como usted no se fiará de mí —le retó Marcos.


        —Bien, traeremos a su querida mujercita en unos minutos.


        Mónica apareció a los diez minutos. Llevaba ropas similares a las del día anterior. Esta vez la trajeron sin velo.


        —¡Marcos! —exclamó ella.


        —Hola, Mónica —dijo él en español.


        —Bueno, tortolitos, antes de que el cuento termine bien —dijo Abdullá mientras cogía una afilada hacha que estaba junto a la pared—, tenemos un importante asunto que arreglar entre nosotros.


        Marcos extendió su brazo derecho sobre la mesa.


        —Marcos, ¿qué haces? ¿Este loco te va a cortar el brazo? No, Marcos, no lo permitas. Luego nos matará a los dos, es un enfermo sádico —gritó Mónica, intentado desembarazarse de los hombres que la sujetaban del brazo.


        —Tranquila, Mónica, no te preocupes. Confía en mí —dijo Marcos en inglés, para que lo entendieran todos.


        —Sí, Mónica, confíe en él. Es un ladrón, pero cumple los acuerdos. Reconozco que el tipo tiene arrestos —dijo Al Futtaim mientras blandía el hacha con su mano derecha.


        —Siento decirle, Abdullá, que soy zurdo. Me va a cortar la mano que menos uso —dijo Marcos.


        —Buen intento. Si es usted zurdo, mejor para todos. No tengo manera de saberlo, así que cortaré la mano que ha de cortarse, la derecha.


        Cuando el árabe se disponía a dejar caer el filo del hacha sobre la muñeca de Marcos, éste le detuvo:


        —Debe usted saber una cosa antes de cortar.


        —Adelante. Tu mano está perdida. Te permito que pronuncies unas últimas palabras antes de convertirte en un lisiado de por vida —estableció Abdullá.


        —En la mano derecha llevo insertado un microchip que en realidad es una potente bomba. Los latidos de mi corazón la mantienen inactiva. En cuanto la corte, dejará de llegarle sangre bombeada y el dispositivo se activará.


        »Su casa y todo lo que hay en cinco kilómetros a la redonda quedarán arrasados por una deflagración similar a la de Hiroshima en 1945. Prefiero morir con todas mis cositas en su sitio, si no tiene inconveniente.


        »Así pues, cortarme la mano implica suicidarse usted y matarnos, de paso, a todos nosotros. Sé que esto no entraba en sus planes, pero así es la vida, imprevisible.


        El silencio se adueñó de la estancia. Abdullá, en un principio, quedó paralizado, al igual que los escoltas y Mónica. Marcos miraba a Al Futtaim a los ojos, esperando su reacción.


        El árabe se puso a reír con ganas. Le hizo tanta gracia la historia de Marcos que terminó derrumbándose sobre el sofá, sin poder contener las carcajadas. La risa del jefe contagió a sus matones, que empezaron a su vez a reír aparatosamente.


        Cuando se calmaron, Abdullá sacó su móvil e hizo una llamada. Dos minutos después, entró un hombre portando un detector de metales. Lo pasó a lo largo de la mano derecha de Marcos. El aparato emitió varios pitidos, distintas luces se encendieron.


        El sicario repitió la operación en la mano izquierda y el aparato permaneció en silencio. Llevó a cabo la operación varias veces, siempre con el mismo resultado.


        A Abdullá la risa se le tornó preocupación. No sabía hasta qué punto aquel hombre tenía los contactos para haber conseguido instalarse algo así en la mano.


        —Bueno, la solución es sencilla. No me creo ni una palabra de esta historia. Pero está claro que usted tiene algo en esa mano. Iba a cortarle la mano izquierda, pero si de verdad usted hubiera querido que todos muriésemos, no habría dicho nada de la bomba y ahora yo estaría con Alá, disfrutando de mis merecidas huríes.


        »Así pues, no vamos a cortar ninguna mano. Vamos a cortarle un apéndice más valioso para algunos hombres. ¡Bajadle los pantalones! —ordenó a sus esbirros.


        Así lo hicieron los obedientes guardaespaldas. Le bajaron a Marcos el pantalón del traje y, asomando por encima de los calzoncillos, quedó al descubierto una carátula de disco compacto.


        —Sorpreeesaaa —canturreó Marcos, imitando la alegría de un niño.


        —¿Qué significa ese disco? —preguntó Abdullá.


        —Es mejor que lo compruebe usted mismo —afirmó Marcos.


        Abdullá introdujo el disco en un ordenador. La pantalla mostraba una orgía entre hombres. Cinco hombres tocándose y penetrándose entre ellos. Se veían bien las caras de todos ellos. Una era precisamente la de Abdullá Al Futtaim. Se le veía apoyado contra una pared, recibiendo las embestidas de un musculoso negro, que le propinaba arañazos mientras lo penetraba salvaje y entusiastamente.


        —Ay, ay, ay, todo un jeque árabe, rico, admirado, respetado, buen musulmán, cumplidor de los preceptos del profeta Mahoma... —recitó Marcos, que a esas alturas ya se había subido los pantalones de nuevo.


        —¡Esto es un montaje! ¡Ese no soy yo, han colocado ahí mi cara! —bramó el árabe.


        —Hay muchos más discos como éste, Abdullá. Usted es un viciosillo. No me parece mal ni bien, es su vida privada. Haga usted lo que quiera con su cuerpo. Pero ya sabe que sus correligionarios no son tan tolerantes. Lo pasará usted mal si estas imágenes se difunden por el mundo, empezando por Internet —dijo Marcos—. Quedan exactamente cinco minutos.


        »Si dentro de 300 segundos no estamos Mónica y yo fuera de su propiedad, éstas y otras muchas imágenes suyas, también con niños, se podrán ver por todo el mundo. Y usted aparecerá perfectamente identificado, por supuesto. Le dejo el disco como recuerdo.


        Marcos agarró a Mónica y salió con rapidez de la casa. Fuera estaba aparcado el coche de alquiler en el que había venido Marcos. Arrancó y salió de allí como si no tuviera otro objetivo en la vida que ganar una carrera automovilística.


        —Marcos, mi amor. Has venido hasta aquí, arriesgando tu vida, solo por mí. Yo te traicioné, y tú, en cambio... —empezó a decir Mónica antes de romper a llorar.


        —Tranquila, Moni, todo está bien. Jamás volverá a pasar esto. Estaré siempre contigo, a tu lado o muy cerca. No puedes separarte de mí, ya ves lo que ocurre si lo haces.


        —El hombre de ayer... ¿eras tú?


        —Claro que era yo.


        —Pero ¿también sabes árabe? ¡Qué fenómeno! Habría que someter a la juventud actual a una esclavitud como la tuya. El mundo sería bien distinto —bromeó ella.


        —Ya te dije que aprendí muchísimo. He podido llegar aquí solo gracias a Román Urálov. Una vez más, me ha salvado. Nos ha salvado. Quiero presentártelo en cuanto surja la oportunidad. Corro el riesgo de que se enamore de ti, o tú de él. Pero me expondré gustoso.


        —Y el truco de la mano... pero ¿qué tenías ahí? El detector sonaba sin parar, se iluminaba. ¿Tienes una mano biónica acaso?


        —No, tengo un perdigón que no me he sacado nunca. Una vez, saliendo de un chalé de la sierra de Madrid, un abuelo me disparó. Las postas me alcanzaron en la mano. La herida se curó sola y no me ha dado problemas, pero la bolita de metal sigue ahí, en la palma. Por eso sonaba.


        —La historia parecía tan increíble... pero luego, cuando llegó el barbudo ese con el detector, les cambió la cara. Lo tenías todo previsto. ¿Cómo es posible?


        —Contemplo varias posibilidades. Estudio todas. Analizo la reacción más probable y sigo el camino, pero estoy preparado para las sorpresas. Había más ases en la manga. No podía confiar sólo en esto.


        »Cuando estás preparado y los mejores psicólogos del mundo te han enseñado a anticiparte observando el lenguaje corporal, todo es más fácil. Es cuestión de observar, de conocer, de anticiparte y de confiar en ti mismo. También hace falta un poco de suerte, no digo que no. Pero la suerte se busca, hay que ayudarla a que venga.


        —Supongo que nos perseguirán, o no nos dejarán abandonar el aeropuerto —dijo ella.


        —Te equivocas, Moni. Ahora mismo, ese hombre es mi esclavo. El pánico a esas imágenes ha hecho mella en él. Estará paralizado durante unos días, temiendo que difunda esas imágenes.


        —Es un montaje, supongo...


        —De montaje, nada. Es un vídeo real, y él lo sabe. ¿No has visto el sudor de su frente? No entiende cómo ni quién lo ha grabado, pero sabe que eso ocurrió. Los chicos de Román... Lo consiguen todo.


        »¿Cómo crees que los poderosos del planeta, los que dirigen el mundo, consiguen que banqueros, políticos o jueces les obedezcan, siempre y en cualquier circunstancia? Tienen vídeos parecidos de todos los ricos y poderosos del mundo.


        »Los acosan con tentaciones, y, como casi todos caen en ellas, les tienen bien cogidos —explicó Marcos—. El mundo es un lugar muy sucio. Pero lo mejor de todo es el cheque.


        —¿Qué cheque? —preguntó ella.


        —Las condiciones para tu liberación, además de la amputación, eran pagarle mil quinientos millones de dólares. Yo le estafé mil millones hace un tiempo.


        —¡Pero le has dado un cheque por esa barbaridad de dinero!


        —Sí, le he dado un cheque con esa cantidad. Lo malo, para él, es que el banco donde se supone que se encuentra ese dinero, que no deja de ser meras cifras, es un establecimiento fantasma que usamos los miembros de la organización de Román. Esa entidad financiera acaba de quebrar esta mañana. No puede acusarme de nada. Quiebra bancaria. Podrá comprobar que el dinero llegó a estar allí. Qué mala suerte, ¿verdad?


        —Ja, ja, ja... ¡Marcos, eres un chico muy travieso!


        


        * * * *


        


        Marcos condujo el coche hasta la frontera más cercana y llegaron al Emirato de Dubái. Allí, en una casa que Marcos tenía en propiedad desde hacía tres años, pasaron unos días de relax.


        La casa tenía doscientos metros cuadrados, con vistas al Golfo Pérsico desde todas las habitaciones. Hicieron el amor en todas las estancias, de día, de noche, de madrugada. No quedó un rincón de la casa donde Marcos y Mónica no hubieran yacido.


        A Mónica le gustaba esperarle en el jacuzzi, desnuda. Él se introducía en la pileta, se sentaba junto a ella y se sumergía en busca de su anhelado triángulo. Lo lamía mientras podía, hasta verse obligado a regresar a la superficie para respirar.


        »Volvía a bajar y así continuaba hasta que lograba provocarle el orgasmo. Después, Mónica le hacía lo mismo a él, también bajo el agua. Más tarde se acercaban al mar, nadaban, jugaban con el oleaje y se amaban como si cada vez fuera la última.


        Marcos pensó que para salvaguardar a Mónica de un incidente parecido, tenía que llevarla al territorio que mejor conocía y donde más amistades sinceras tenía. Ese lugar no era otro que el Cáucaso ruso.


        En la República de Daguestán tenía amigos y cientos de contactos. Allí estaría más protegida y vigilada. Vivirían en Derbent, al sur de Daguestán, cerca de la frontera con Azerbaiyán, en el Mar Caspio. Derbent es la ciudad más meridional de toda la Federación Rusa.


        Y también la más antigua. Con una fortaleza y una ciudadela antiquísimas, la ciudad sería del agrado de Mónica, no le cabía la menor duda. En Derbent podría pintar unos cuadros muy buenos.


        —Mónica, ¿recuerdas que te dije que me gustaría que conocieras el Cáucaso, donde aprendí todo lo que sé hoy?


        —Sí, es verdad, lo mencionaste —confirmó ella.


        —Vamos a vivir allí. Ya lo he planeado. Tengo muchos amigos, contactos y cientos de conocidos. Necesito seguridad y tranquilidad para ti. La ciudad se llama Derbent, es la segunda en importancia de la República de Daguestán.


        »No sé si habrás oído hablar de ella. Pocos españoles la conocen. Es una maravilla arquitectónica. También tiene mucho interés arqueológico. Ya te empaparás de su historia, que es muy interesante.


        —Sí, cerca de Chechenia, creo.


        —Hace frontera con Chechenia, en efecto —confirmó él.


        —Iré adonde tú quieras, Marcos. Sólo me siento segura a tu lado. Pero te pido que no desaparezcas nunca más de mi vida. No podría soportarlo. Con una vez he tenido bastante.


        —No nos separaremos más. Te lo prometo.


        Con un vaso de vodka helado en la mano, sentado en la cama de su casa de Dubái, Marcos contempló el horizonte infinito.


        Había conseguido robar no sólo el corazón de la chica de su vida, sino también su alma, uniéndola a la suya. Marcos tenía la certeza de que cuando dos almas se juntan para siempre, los cuerpos que las sustentan son más fuertes y pierden todo temor.


        El mar del golfo Pérsico se tiñó de la pátina oscura de la noche. Mónica y Marcos se durmieron enlazados, impregnados de sal, yodo de mar y fluidos de sus cuerpos.
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